
Lanusse o el arte de lo imposible
El lanzamiento del GAN (marzo - mayo de 1971)

Gonzalo·deAmlzol.

l. Introducción

E,23 de marzo de 1971, la Junta

de. Comandantes desplaza del gobierno al

GraL. Roberto M. Levingston y transforma al

Jefe del Ejército, Gral. Alejandro Lanusse en

el tercer y último mandatario de la llamada

Revolución Argentina. A partir de ese

momento, se abre un período singular que

concluye (si nos limitamos a los aspectos

institucionales) con la vuelta del peronismo

al poder a través de elecciones libres.

Los dos años que abarca la

presidencia de Lanusse, quien busca una

fórmula polftica para el pasaje de un gobierno

de facto a otro constitucional, es una etapa

compleja y llena de contradicciones. No

obstante, el interés que ha despertado en

quienes seocuparon de la épocaesmarginal:

o se la trata,como el perrada crepuscular de

la era que con rnfulas habíaabierto O[lg~nía

en 1966.0como los meros proíeqómenos del

espectacular retorno del peronismo y Perón

al poder

Elpropósito deestetrabajoescentrar
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la atención en la fase ini.cialde esa etapa (la coyuntura que va de

marzo a mayo de 1971), cuando el Gran Acuerdo Nacional' -un

llamamiento a deponer antinomias y volver a la legalidad con

elecciones que incluyeran al peronismo- es puesto en marcha, y tratar

de comprender los propósitos que guían al presidente militar al

formularlo, los mecanismos mediante los que se intenta implementar

la transición, su lógica interna, las razones que tempranamente

anticipan el fracaso del proyecto y señalar -si a pesar de ello

existieran- los aspectos que sobrevivieron al embate de los conflictos

de la época.w

(1 ) Atendendo aesosfines, pueden agruparse las obrasqueseocupan dela problemática

segúndospuntosde vista:el de lasquetratan el temafundamentándose en los aspectos

poIítico-institucionales y aquelas que tienen como eje de su análisis el régimen de

dominación socialy la naturaleza del poderestatal.

En el primer caso, las hipótesis están generalmente centradas en Ja

confrontación quesedesencadenaentreParóny Lanusse, comooonsecuenciadel irtento

de apelar el segundo a la voluntad del primeroparaintegrarse a la políticacondenando la

violenciaguenillera Ysu consecuente derrotaen el intento. Enestas interpretaciones, la

formulación del GAN se percibe como la simple búsqueda de una salida decorosa para

'as FF.AA~, 'luego del fracaso de la Revolución Argentina. En este grupo incluimos a:

Maceyra, Horacio (1983).CámporB/Perónllsabel. Ss. As., CEAL; DiTella, Guido(1983).

Perón-Per6n. Be.As., Sudamericana; Olier,MariaMatilde. cePeróI1 y lasFuerzas Annadas»

enAmaral,S. y PIotkin,M.B.(comp.). (1993).PsróndelexilioaJpoder. Bs.As.•Cántaro;

Amaral, SarnueI. ceDeI exilioal poder: la legitimidad recobrada» en ibídem;Perina, Rubén

(1983). Ongania, Levingston, Lanusse. Ss. As.,Editorial de Belgrano; Horowicz, Alejandro

(1985). Loscuatroperonismos. Ss. As., Legasa; Rouquié, Alain (1994). Autoritarismosy

dBmocracia. Ba. As., EdiciaI; Potash, Robert A. (1994). El ejércitoy la política en la

Argentina. 1962-1973.Ss. As., Sudamericana.

Como ejemplo citaremos a Rouquié: «Juntocon la mayoría de las FuerzasArmadas

(Lanusse) prefiere la maniobra política a la represión. Resta aseguraren las mejores

condiciones la retiradadel Ejército quecondujoal paísa uncallejón sin salida.»Paraeso.

las nuevasautoridades deciden subordinar las elecciones a un GranAcuerdo Nacional

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 



II~ ·EIGeneni/en su Isberlnto: las·ldeas polftlcas de Lanusss

Los militares que habían acordado en forma unánime

derrocar al Dr. IlIia no presentaban, sin embargo, una visión uniforme

acerca de los problemas de gobierno. Según Guillermo O'Donnell

podían distinguirse cuatro sectores dentro de las Fuerzas Armadas

en el período que va de 1966 a 1973: los -paternañstas- (individuos

provenientes de la pequeña clase media provinciana, relacionados

con las corrientes tradicionalistas de la Iglesia, de mentalidad

de todos los grupospolíticosbajo la égida del Ejército... Laaceptacióndel Gran Acuerdo

daría "quitus' a los militares para cumplir su misión: la Revolución Argentina no seria

traicionada. Los militares podrían volver a sus cuarteles sin rebelarse y con la frente

alta.)· Rouquié, A. (1994). «El año de Perón» en Autoritarismos y democraciB: Op. cit.

Pp. 148-149. El autor se refiereal problema en términos prácticamenteidénticos en su

obra anterior(1982),aquí citadaen su ediciór ~91986: Podsrmilitary sociedadpolítica

en la Argentina. Tomo 11. Buenos Aires, Hyspamérica. P.289.

En las hipótesisreferidas a la dominación social y al poder estatal, incluimos

siguientestrabajos: Portantiero, JuanCarlos. «Economíay políticaen laaisis argentina»

en RBVistB Mexicana de Soc%gía, ND2, 1977;De Riz. Ullana.(1981). Retornoy demmbe:

la tercera fJl8Sidencia de Pemn. Be.As., Folio;Cavarozzi. MarceIo (1983)Autoritarismo

y democracia (1955-1983). Ba.As., CEAL; O'Oonnell, GuiHermo. (1982).1966-1973. El

Estado burocnJtico-autoritario. Ss. As., Editorial de Belgrano.

0'Ooon8l1 dee· al respecto:«La propuesta de Lanusse apuntaba a aislar a

ésta»(laguerriUa) «ya 108 drigenteemás radicales de la primera» (la movIización popular),

«facHitando así su eliminación juntocon la absorcióndeI·restode sus canalesdigeribles

para la supervivencia de los parámetros básicos de la sociedad para la cual•••eI PaPel
decisivodebfajugarto,un peronismoconducidoporsus élementos"sensatos'•.. A pesar

de ser la opciónmás lúcidapara salvardel incendioladominaciónsocial, ese intento de

Lanussefracasó rotundamente. Peroesto no implicó... que aquel incendio arrasara con

todo.. De hecho, aunque el peronismono cumplió con el papel que Lanusse le había

asignado, Parón realizó elpase de magiade, a lavezquealentaba la guerrilla,convertirse
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autoritaria, corporatlvlstasy refractarios al capltatlsmo): tos

cenacionalistas» (que abogaban por un fuerte intervencionismo estatal

que impulsara un "capitalismo nacionalista" y la unión entre pueblo y

Fuerzas Armadas por medio de una ideologfa "nacional" que ellos

mismos proclamarían); Jos «liberales» (pertenecientes a la clase alta

urbana, partidarios de promover un capitalismo moderno y que

consideraban que el golpe de Estado 'era un mal necesario para

reinstalar una democracia constitucional eficiente), y los.

"protesíonaíes" (que seacomodaban a losvaívenes políticos teniendo

en cuenta sus ventajas personales). Los presidentes de la Revolución

Argentina, dice el autor, provinieron (en ese mismo orden) de los tres

primeros grupos.

Sin embargo, esta tipificación no puede comprobarse

empfricamente hacia 1971. Para ese año el impacto de los procesos

de Bolivia y Perú, del acceso al gobierno de la Unidad Popular en

Chile y del avance del Frente Amplio ,en, Uruguay, influye
profundamente en el escenario polltíco argentino y el auge del

nacíonaüsrno y las ideas de izquierda afecta también la perspectiva

de las Fuerzas Armadas. Para ese momento, los «nacionalistas»

evocan a los militares peruanos, sus discrepancias con los

él Y su movimiento, no LanUSS8, en la real esperanza de absorción de la activación

popular y de la liquidación de la guerrilla.» Q'Oonnetl,GuiIIermo..(1982) 1966-1973. El

EstadoBurocrático Autoritario. BuenosAires,Editorial de BeIgrano. P.466.

Simplificando enex~...estas propuestas, podríamos decirque losc~

autorescoinciden enel retroceso de laalianzaentrelas clases dominantesy los nilitares

ante la creciente radicalización social Yel accionar de la guerrilla, que~ su

preocupación a un punto más dramático, que es el de la supervivencia misma del

capitalismo en la Argentina. Para lograrla sería necesario incorporar al peronismo al

~ político,como una~ de bajar los~8S de la protesta socialYhacerta

controlable.

Porsu lado, el GAN era -ensí~~merasalida para descomprimir los

sentilTiellto8 antiniltaristasgeneralizados, loque~~íaespecialmentea los fni.itares

I~. (O'DonneI, G. Op. Cit. pp. 364-355).

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 



-paternaíístas-.(nunca deltodo claras) habían dejado de existir y

susditerencias con los «liberales» se difuminaban en 9·1 plano.

económico ante la adhesión de estos últimos al intervencionismo

predominante, que se..expresa .en las -Polítlcas Nacionales»

aprobadas por la Junta de .Comandantes en junio de 1970.

El fracaso de la apuesta a un desarrollo inducido por :la

incorporación de capitales externos obtenidos por ínversíones de

las empresas transnacionales, habfa inclinado la balanza desde :1968

en favor ;~e' capital local unido al apoyo del aparato polftico del.

Estado. (2) El mismo Lanusse, cuando asume la presidencia de la

Junta, resalta especialmente cuatro puntos de esas directivas: ~

modernizar la estructura polftica, acelerar el desarrollo integral y

armónico del país, propender a la nacionalización de la economfa y

canalizar los beneficios del crecimiento econ6mi.co nacía una

equitativa distribución de la riqueza.(3)

La controversia sólo se instata acerca del primero de esos

puntos. En torno a él podrían establecerse dos posiciones en el

Ejército: la de quienes son partidarios de que una solución política

es un requisito para encarar los problemas económicos (obviamente

el sector que lidera el Cornenoaote en Jefe) y la de quienes pretenden

que la salida polltica sea antecedida por una profundización de la

Revolución. En este último grupo se ubican personajes disimiles como

el Gral. Guglialmelli, el Gral. (R) Labanca (cuyos aires peruanistas

sonaban extravagantes) y oficiales ligados a Onganía y Levingston.

En las otras Fuerzas, la posición de Lanusse recibfa apoyo decidido

de la Armada y dudoso de la Fuerza Aérea.

Lo que no se discutla era una serie de principios globales

como la necesidad de un crecimiento econórnlco armónico,

regionalmente coherente, apoyado en industrias de base que debla

(2) Schvarzer, Jorge. (1996) La industria que supimos conseguir. Ss. As., Planeta.

Cap. 8

(3) Cfr. •Laspautas de la Junta»enAnálisisNO 521, 9 al 15 de marzo de 1971.
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impulsar el Estado.a quien correspondfa tener en cuenta la capacidad

de decisión nacional que resultaba de ese desarrollo, necesariamente

planificado.

Porotra parte, aunque la Revolución Arqentína se habla

presentado'como una ruptura con el pasado; compartfa con los

golpes de Estado anteriores el menosprecio por la relación entre

representación y legitimidad polftica, que era-considerada corno un

simple formalismo.

Pero a partir de 1969, irrumpe un principio de legitimidad

contestatario que responde a una idea de refundación del Estado y

de transformación revolucionaria de la sociedad, .o -al menos- de

una modificación sustancial de las bases sociales que lo sostenían.

Desde el Cordobazo la sociedad estará en presencia de un hecho

nuevo: la crisis ya no s610 de la legitimidad de origen (encarnada en

los pollticos), sino también de la de ejercicio (sostenida por la

corporación militar).

Se abre. entonces, un camino de nuevas.prácticassociales

yde nuevos principios que no sólo replantean el problema del Estado

sino también el de sus fundamentos. y. conjuntamente, aparecen

nuevas cuestiones al relativizarse el principio de representatividad,

enfatizarse la participación social directa y proponerse la reforma de

las instituciones o. lisa y llanamente. la revolución popular.

El desarrollo de esta cuestión se observa con creciente

inquietud en los sectores militares y la búsqueda de una solución los

impulsa hacia las dos alternativas mencionadas:profundizací6n de

la Revolución o reconstrucción de la legalidad jurrdica. Un perfodo

hfbrido se vivió en los meses de la presidencia de Levingston. que

nombrado para concretar la segunda opción, sobre la marcha se

inclinó por la primera. la alternativa -profundizadora- es influenciada

especialmente (hacia 1971) por el proceso peruano. Prueba de ello

son las dectaracionesde Frondizi, cuyos contactos en el Ejército

tenían en la cúspide al influyente Gral. Guglialmelli: « .. .Ia revolución

peruana sirve para demostrar que el camino de la liberación para los

paísessubdesarrollados debe buscarse en los lineamientos de neto

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 



corte nacionaly en la cohesión de las fuerzas armadas-entorno a un

profundo fervor nacionaL.. Perú. que, fue uno .Q~ los primeros

escenarios guerrilleros de América, notienehoy,guerrillas; el gobierno

amnistió a JosIfderes presos de los movimientos armadosy éstos no

retornan a las armas porque creen que en su pafs se está haciendo
la revoíuclón.» (4)

La opción legalista era mayoritaria en el generalato.y R.

Pandolfi la sintetizaba en Confirmado: e<Era obvio que (la) solución

política debfa basarse en la única forma de legitimidad viable en un

país sin tradición dinástica: los comicios. Y como a esa altura de las

cosas, ya todos sabían que los comicios con proscripciones eran

impensables, resultó urgente para la Argentina oficial. abrirse al

diálogo conel peronismo...EIintentode Levingstonhizoperder nueve

meses... Pero 'sirvió para convencer a los más antiperonistas que

debía hacerse algún sacrificio si se querfa evitar el caos...» (5)

El problema que se planteará el Gral. Lanusse con el GAN

no se restringe. sinembargo, a unasalida electoralcon el dato inédito

de la participación del peronísme Su dilema es cómo restituir la

legitimidad y asegurar la supervivencia de la sociedad tal como

estaba constituida. frente a las fuerzas en contrario que see.staban

desarrollando. Para ello intenta asociar dos principios que habían

aparecido como antagónicos desde 1930: leqalldao y
gobernabilidad. El primero Jo aportarfan los partidos polfticos y el

segundo las FF.AA. La primera idea de Lanusse es consensuar un

programa y un elenco de gobierno y someterlo a elecciones. que

incluyeranal peronismopero que excluyeran a la persona de Perón.

Una transicióncfvico-militar totalmente diferente a las anteriores. en

la que partidos y militares se apoyarfan mutuamente y en la que

éstos serían una suerte de brazo armado de losprímeros.

Sinembargo, la reapariciónde Jos partidos era considerada

(4) -'=rondizi. La experiencia peruana". En AnálisisNI 521, 18 al 22 de marzo de 1971.

(5) RodoIfo PandoIfi. -uw fronteréis del aCuerdd'. EnConfirmsdo, 28 de abrilde 1971.
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como una condición necesaria pero no suficiente. Sinrenovación de

sus dirigentes, paralizados desde 1966, superados por las

corporaciones que tenfan más presencia política que ellos con

mecanismos no polfticos, eran dueños de un gran caudal electoral.

El drama era que esos votos no podlan transformarse en un poder

consistente, justamente cuando no quedaba otro camino que recurrir

a los partidos.

Los polfticos, por su parte, hablan comenzado en noviembre

de 1970 a presionar al régimen militar. Con diez días de diferencia

surgen La Hora del Pueblo y el Encuentro Nacional de los Argentinos.

La primera era un acuerdo entre agrupaciones (el Movimiento

Justicialista, la UCRP y los partidos Demócrata Progresista,

Conservador Popular, Socialista Argentino y Bloquista de San Juan),

cuyo objetivo último era el retorno a un gobierno elegido

democráticamente. El ENA, en cambio, funcionaba como un

aglutinante de individuos (comunistas, frondicistas, radicales,

peronistas, socialistas, independientes) que promovían

(impresionados por la Unidad Popular chilena) una política

latinoamericanista y de izquierda que aunque no exctufa el sufragio,

no lo teníacomo finalidad principal. Curiosamente. su preocupación

porque las elecciones fueran posteriores a los cambios económicos

y sociales necesarios, acercaban objetivamente sus reclamos a los

de los militares peruanistas.

Lanusse valora enseguida las ventajas que permitirfa un

acuerdo con La Hora del Pueblo, tanto por la posibilidad de acordar

objetivos como por el capital electoral que resultaba de la suma de

las agrupaciones que la componían. El plan poHtico oficial se

estructurará en torno a la posibilidad de confluir con esta

multipartidaria en un proyecto. .

La idea de máxima (en relación a sus propósitos personales)

era la de complementar ese caudal de votos con el poder efectivo

de las FF.AA. en una salida cfv!~militar, en la que el Comandante

se convirtiera en presidente con el soporte de La Hora del Pueblo.

Este apoyodebería contorrnersecoo la alianza activa de los radicales

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 



y eJ apoyo silencioso de los peronistas.

Por otra parte, si el plan de máxima era la elección de

Lanusse, el de mfnima (que estaba incluido en el anterior) consisna

en abrir canales que posibilitaran controlar la creciente movilización

popular ysofocar a la cada vez más activa guerrilla. Sufuncionamiento

podía percibirse ya a comienzos de su gobierno:

«La estrategia... consiste en distender,

desconcentrar y aislar. Se distiende rehabilitando a los

partidos pol/licos o descongelando los convenios; se

desconcentra a los sectores más combativos creando,

:.por ejemplo la universidad de Rlo Cuarto o nuevas

facultades; se aislaa losmilitantes al iniciarse una polftica
de concesiones y negociaciones. »(1)

111.- Los oficios tenwstres: ., GANpuesto en marcha

E, plan de Lanusse se fundamentaba en la necesidad de

asumir la realidad de la sociedad argentina y desmontar su

conflictividad. «Distender», -desconcentrer- y «aislar» serfan los

objetivos a los que debfan confluir los ministros del gabinete en acción

coordinada, tal como lo reclamaba Lanusse.

La pieza maestra para lograr dichos fines era, obviamente,

la vuelta a la legalidad polftica. Se trataría de la «solución» y no de

una mera «salida», aclaraban los militares. A diferencia de la serie

de elecciones iniciadas en 1958. las que concluirfan con la Revolución

Argentina no se realizarían con el peronismo proscripto. Además, se

legalizarfaa la izquierda no insurreccionary se pretendía que mediante

ese expediente la juventud canalizara su actividad en Jos. partidos.

Estadramática inversión de objetivosque promueveLanusse en favor

de lo político, implicaba también que el centro del gabinete se

(6) R. PandoIfi."Las fronteras del acuercbJl
• EnConfirmado, 28 de abril de 1971f

1.91'
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trasladara al Ministerio del Interior y a quien ocupara estacartera. La

elección recayó en Arturo Mor Roig, destacado polñíco radical,

presidente (paradójicamente) de la Cámara de Diputados durante

el período 1963-66y figura de primera importancia-en la organización

de La Hora del Pueblo.

Sin embargo, aunque su nombramiento fue rápidamente

aceptado porfaJunta, elproblema mayor para que sehiciera efectivo

estuvo en las mismas fHas de la UCRP. En ellas, hacia adentro y
hacia afuera, la designación era conflictiva. Balbfn , consciente de la

dificultad, era contrario a que se aceptara la cartera pero fue

doblegado por la opinión de varios polft icos, especialmente la del

delegado de Parón, Jorge Daniel Paladino. Este apoyo significaba

mucho para Lanusse: «Era importante y hacfaa los fines de nuestra

estrategia», dijo, «que el nuevo ministro polftico tuviera el aval de La

Hora del Pueblo».(7)

No obstante tosesfuerzos de la UCRP por diferenciarse del

gobierno militar; el equipo que acompañaba al nuevo ministro

presentaba un sesgo que permitía suponer que la posición det

radicalismo bonaerensetenfa unainfluencia apreciable. Laexcepción

era el Subsecretario del Interior Guillermo Belgrano Rawson, ex­

diputado, hombre cercano a Pablo González Bergez y considerado

por muchos como el conservador más lúcido de la Argentina.

Tampoco era radical el Subsecretario de Asuntos Institucionales

Augusto Mario Morello, un abogado platense sin militancia activa

pero que adheria al p[)f>. Morello habla sido presidente de la Corte

Suprema de -Justicia bonaerense a la que renunció en 1966para no

jurar por el Estatuto de la Revolución. Un dato, sin embargo, alentaba

la suspicacia: era socio con Antonio Tr6cco1i en su estudio jurfdico.

En los otros dos casos no habla dudas. El Coordinador Ministerial,

Miguel Szelagowsky, habfa sido intendente de La Plata en 1963 por
el radicalismo. Eraun amigo personal de Mor Roig y se lo sindicaba

como el hombre clave del gabinete doméstico del "Ministro. El Jefe

(7) Lanusse, AlejandroA. (19TT) Mi testimonio. Ss. As., L.asserre EditoreS.P.217.

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 



de AsesoreseraJorge ReinaldoVanossi, miembro de la comisión de

asuntosconstitucionalesde la UCRP y profesor de Derecho Polftico

en la USA, encargado de producir los instrumentos jurfdicos para la

renovación institucional.

Mor Roigproponfaunareorganización que redujerael número

de partidos polfticosacuatro agrupaciones: «Unafuerzade derecha,

otrade izquierda. una popular que bien podría ser la peronista y la

restantemoderada, sobre la base radical».(1) La eventual formación

de un partido de derecha de dimensión nacional -que el Ministro

erara tan importante para el funcionamiento del proyecto como uno

de izquierda democrática- se especulaba que podía contar con la

inteligencia y los buenos oficios de Belgrano Rawson.

En relación con lo anterior, el Ministro consideraba

conveniente que se produjera una renovación de las figuras que

dirigían a los partidos. El propósitode esta iniciativaera, sobre todo,

no permitirque Perónfueracandidato. Existieron algunasdiscusiones

acerca de establecer una edad máxima para ser elegido. pero las

previsiones fueron inútiles.

En tercer lugar, proponfauna reforma constitucional. «De lo

que se trata, esencialmente, es de correr los muebles de la sala»,

había sintetizado. En términos generales, Mor Roig impulsaba una

seriede cambios que no tocaban lo doctrinario: etecciónpresidencial

directa con la incorporacióndel -bañotaqe- entre los dos candidatos

más votados si ningunosuperaba el 50% (una evaluación -reaílsta­

hacíasuponer al Gobierno que Perónganarfa las elecciones pero la

suma de las fuerzas que se le oponfan lograrían derrotarlo en la

segunda vuelta); reducción del mandato presidencial a cuatro años

y unificación del de los demás cargos politicos a ese lapso;

incorporación de un tercer senador nacional por la minorfa,... Pero,

aunque se buscó un acuerdo generalizado para estas medidas. las

implicanciaspoIfticasde toda reíorrna(en este caso. especialmente,

crear «seguros» contra un eventual triunfo del peronismo)plante6

(8) Psnorsma. 2414171. P. 9.

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 



diversos problemas. Luego de muchas dilaciones, en 1,972 se optó

por .sancíonar los cambios por decreto, dejando la decisi6nde

conñrmaríos al próximo gobierno.(S)

Finalmente, Lanusse atribuye a Mor Roig una interpretación

muy sugerentesobre los orígenes y alcances de la violencia poUtica.

El Ministro consideraba que el desorden social que se,había desatado

era un fenómeno mundial que comenzaba con el Mayo Francés y
que, como esa experiencia, estaba protagonizado por estudiantes

de clase media y algunos sectores marginales de la clase obrera.

Aunque este movimiento de rebeldfa no tenía propuestas que fueran

más allá de la feroz crítica al establishment, un elemento externo a él

mismo lo hacía de temer: muchos sectores dirigentes sostenían que

no eran los hombres sino las estructuras polfticas mismas las que

estaban caducas. Y ese era el riesgo del que había que

preocuparse, (10)

Acorde con el conjunto de estas ideas, el1 2 de abril de 1971

se anuncia oficialmente la rehabilitación de la actividad polftica en

todo el país, levantándose la prohibición a actuar a los partidos y

devolviéndosela sus bienes. Ese mismo día, el Ministro del Interior

anuncia que comenzará una ronda de invitaciones a sus

representantes. Simultáneamente se prometía enviar un plan a la

Junta y comenzaba a integrarse una comisión de eruditos como

asesores de la Comisión Coordinadora del Plan Polftico para proponer

reformas a la Constitución.y la redacción de la Ley Electoral y el

Estatuto de los partldos.t'" Desde el5 de abril comenzaron a desfilar

(9) Confirmado, 14/4171. Pp. 20--21.

(10) Lanusse, A. A. (1977) Op. Cil pp. 220 a 222.

(1"1) Lacomisión de eruditosestaba integrada porunconjunto de jÚristas queagregaban

asu formación académica una actividadpoIftIca apreciable: PabloRameIIa, &x-senador

peronista; CarlosFayt,ex-profesor de Derecho políticode las Universidades de Buenos

Aires y La Plata (presidente); Mario López, profesor de Derecho Politico ·en las

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 



los ponticos por el Ministerio del Interior.

; Para que las instituciones pudieran funcionar era necesario

queel círna.social mejorara. La distensión de los sectores populares

se haría mediante el Ministerio de Bienestar Social, encargado de

una activa polftica asistencialista. Para ello se volvía a convocar a

Francisco Manrique, eyectado cuarenta y cinco días antes d~1

gabinete de Levingston. La importancia que otorgó la.prensa .8 su

retorno es una muestra del papel que tendría.~n el .gabinete. Un

artículo aparecido a pocos días del golpe sostiene qlJ.e Mor Roig y
Manrique son quienes polarizan toda la atención. E~ primero como

artífice de la sallda política, el segundo comq su posible

destinatario.(12)

Manrique exponía claramente sus objetivos: «so~-4cionar o

atender los .problemas del hombre común. colaborand;o. en la

búsqueda de una nueva forma de equilibrio social. »(13) Con un equipo

formado en su.anterior gestión, pasa inmediatamente a una acción

Universidades de BuenosAires,del Salvadory Belgrano; .)ulio Oyhanane,'ex~ministro

de la CorteSuprema y caracterizado miliante desarrollista ; RobertoPeña,decanode la

Facultad de Derecho de la Universidad de Córdoba; Jorge Vanossi, profesorde Derecho

Públicoen la Facultad de Derecho de la UBA y miembrode la comisión de asuntos

constitucionales de la UCRP; Alberto Spota. profesor de la USA Y la UNLP y ex­

convencional constituyente porla UCAI;Adolfo Rouzaut. titularde DerechoConstitucional

en la UNR;·NatalioBotana, profesorde CienciaPolíticaen la Universidad·deI Salvador;

CarlosBidegain, titularde Derecho.Constitucional en la UCA(ex-Procurador Generaldel

Tesoro cal FrondizO y Germán BidartCampos, titularde DerechoPoIfticoy Coenstitucional

en la USAYconocido tratadista. BonifaciodelCarril,ex-ninis'trode RR.EE.enel gobierno

de .Guido, miembro de la Academia de Historiay colaborador habitual de La Nación

decHnó integrar la comisión porcuestiones personales peroactuaríacomo asesor. Cfr.

Análisis tfl527, 2014171. P. 10.

(12)Primera Plana, 3IJ/3171. P.9.

(13) Análisis. NO 524,3IJI3I71. P.15.
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vertiginosa. Sededica a «trabajary hacer en el lugar» trasladándose

con su staff a las distintas provincias, escuchando reclamos y

otorgando beneficios. Su primera visita es a Córdoba, donde da

curso favorable a la instalación de casinos, un viejo reclamo para

reactiVar el turismo. En Tucumán dice: -Las medidas que podamos

tomar hoy mismo serán anunciadas inmediatamente». Los cañeros

lo hablan- recibido al grito de «Manrique-Perón, un solo corazón». En

SanJuanafirma «quelas palabras dicen poco y los hechos hablarán

por si mismos- y se aventura: ceEl país tiene problemas ficticios y
soluciones reales.» La gira por el interiorcontinúa con el mismo ritmo.

El 10 de mayo en Buenos Aires promete mejorar la vida de los

habitantes de las villas miseria de Puerto Nuevo.

En estas tournées, se buscan soluciones coyunturales

especialmente en seguridad social y encarar temas de atención

hospitalaria y planes de vivienda. Los objetivos a mediano plazo en

estas áreas eran ambiciosos: mejorar la previsión y los controles a la

evasión, crear un sistema para amas de casa y nuevos regímenes

para docentes y trabajadores rurales; renovar, actualizar y modernizar

toda la estructura hospitalaria y sanitaria; construir un millón de

viviendas en cinco años.

En su primera reunión con la CGT a mediados de abril,

Lanusse define al área de esta manera: «¿Saben qué es el Ministerio

de Bienestar Social? Ni más ni menos que la Fundación Eva Parón.

Claro que nosotros entendemos que en lugar de manejarJo un

particular lo debe hacer el Estado» (14)

La necesidad de fortalecer las relaciones con laaI'ltralobrera

para disninuir el pooerde los sindicatos combativos era uno de tos

dispositivos másimportantes para «distender» y «desoorlarltrar-. Para

ellosepromueveotro regreso, el de Rubens San Sebastián a la Seaetarfa
de Trabajo luego deunalejérnientode nueve meses. Elprincipal problema

que sepresentaba enesaáreaeraelestancamiento de lasnegociaciones

paritari$ quepodfa terminar (tanto enla opinión de ECXJ1OO1fa CXJ110 dala

(14) Cfr.Confirmado, 21/4171 YPrimera Plana, 2014171.

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 



Junta) enunacrisis entre gobierno y CGl: San Sebastián se ocupa de la

cuestión con deotaracíones-dice que viene a «trabajar alejado de

motivacbnesdetipo.pdftiooYenfava dell1'lCJknientoooret'O» (ti) - ymedidas

-faderogación de lostopessalariales quehablaimpuesto levingston-. Pa­

otraparte, discontinúa la tradición de descabezar la cúpula de la central

sindic:al cuando aMnbiaba el gobierno, en prácticadesde 1966..8 12 de

abrilsereú1epa prineravezconlesdirigentes sindicales. «Quierofamar

con laCGT unasociedad, 001105 vicia; Ydesacuerdoo naturales de este

tipode relación, perounasociedad al fin, capaz de trabajar junta; parafa

empresa canún», les dice.(16}

Los convenios colectivos de trabajo se destraban a partir del

reemplazo de lostopes por la Ley14.250, unaviejaherenciaperonista

que la CGT reclamaba y se acelerasu firma desde mayo, cuando los

grandesgremiosacuerdan aumentos en tornoal 30%,arrastrando las

negociaciones de losmás chicos.

la polfticade San Sebastián estuvodirigida tambiéna hacer

concesiones que, a la vez, descanprimieran los conflictos.sindicaJ~

y fortalecieran políticamente a Ru~·ci. Se levantaron las intervenciones

enalgunos gremiosysellamóaelecciooes enotroscomo los conflictivos

luz y Fuerzay telefónicos de Córdoba. La tácticadearrebatar banderas

a lossectores combativos lepernitirá decir a Rucci: «Mientras nosotros

conseguimos las soluciones Córdobasigue peleando. »(17)

(15) ConIirmado. 31/a71. P.13.

(16) Panorama, 614171. P. 10.

(17) Se levantaron las intervenciones en la Asociación Gremial de Trabajadores de

Univ8l8idadesNacionaIee,alShicatode En1JIeados Públicos, a la UniónObrera PAaderera

y-_a los sindicatoeepi agrupaban a los tmbajadores de Faat (Concord

YMaterfer) enCófdoba. También lamóaeIeccione8 enL.uzy FuerzaYenelgremio telefónico

enesaprovincia, que sinJugaractJdas serían ganadas porTosco y GtMIán. P8'Ode todas

maneras, esto era también rediIuabIe para el gobieino porque al menos dejañan de

convocarse aclDs pidendo la·normaIización de 8808 sinc:lcaDl. Cq IIJ'•. 1414171.~ 1.1.

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 



·.~98

Lacurnínacionpoñtíca de la relación con la CGT fue la reunión

que mantuvieron sus dirigentes con Lanusse en la Casa Rosada a

mediados de mes. AlU, elPresidente alaba a sus interlocutores (ceel

grupo de dirigentes más capacitado con que cuenta e,1 país en estos

momentos» ),'explícita por qué le son tan importantes («Lo que más

me interesa establecer. es la paz social» ) y la necesidad que de ellos

tiene para llevar adelante su. plan político ( «Yo he dado la patada

inicial de este partido, pero no puedo jugar los dos tiempos-solo. Es

necesario que a la pelota la pateen también ustedes, sólo así me .

comprometo a seguir jugando...» ).(18)

. El fortalecimiento de Rucci culminará con la decisión de

permitir que sea la CGT (y no el gobierno, como era costumbre desde

1968) .quien designara la delegación gremial que concurriría a la

reunión .oe la Olf que desde el 5 de junio iba a desarrollarse en

Ginebra. Se suponía que esto tendría su costo. Allí los cegetistas

estarían expuestos a los cuestionamientos de los sindicatos cristianos

por laescasa o ninguna defensa de AgusUnIosco, Raimundo Ongaro

y otros dirigentes «combativos) detenidos. (19)

Un área que preocupaba especialmente al gobierno por su

repercusión en el conjunto de la sociedad era la educativa, donde

los mismos militares reconocían haber llevado una administración

poco feliz. Cuando Lanusse toma el poder, los problemas se

suscitaban en todos los niveles de enseñanza. Por una parte como

consecuencia del proyecto de reforma educativa que impulsaba el

Ministro José Luis Cantini (y que habla elaborado el secretario Emilio

Mignone), cuya consecuencia habfa sido una huelga nacional el31

de marzo de todos los sectores afectados: las escuelas primarias,

secundarias y técnicas. En poco tiempo, Lanusse congela los

cambios para acallar protestas que podfan evitarse por ese simple

(18)Primera plana. .2014171. P. 12.

(19) Eldirigente lucifuercistacordobés Agust(n Tosco es detenido 812814171 Yel dirigente

9fáfico RaimuqdoOngaro 811315171. SobrefaCGr ver AnálisisNO 533,1°/6171. P.18.

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 



procedimiento. Por otra. por la faltade una política universitaria

coherente, lo que fomentaba conflictos cuyas consecuencias la Junta

temía. especialmente después de los estallidos estudiantiles que

precedieron al Cordobazo.

En esta segunda cuestión, el gobierno militar estaba

- dispuesto a tomar medidas que bajaran los decibeles de los reclamos,

muchos de los cuales eran promovidos sin quererlo por la impericia

de las autoridades minist~riales y universitarias. Así se había

interpretado. por ejemplo, la magnitud de las protestas contra los

tests de ingreso realizadas en el usualmente pacífico mes de febrero.

Las agrupaciones de estudiantes los habían calificado de limitativos

y se produjeron manifestaciones en Buenos Aires, asambleas en

Córdoba y Tucumán y toma de facultades en Santa Fe.

Las tres federaciones estudiantiles hacían declaracíones que

permitfan aventurar aqltacíón en ese frente. La FUA-Lfnea La Plata

(hegemonizada por el comunismo ortodoxo del Mq,R),proponía luchar

por « ... Ia autonomía universitaria, gobiernq tripartito y ...Iograr el
. ¡_O, ..

derrocamiento del régimen imperante». Los integrantes del FEN

(peronistas) aclaraban que «nuestros objetlvos no son sencülamente

universitarios» porque estaban convencidos de que «las facultades

no son una isla» y abogaban por -loqrar la descolonización del

pensamiento y encolumnar a los estudiantes tras las banderas de

los trabajadores peronistas-. La FUA-Córdoba (con mayoría deíos

radicales de Franja Morada y la izquierda nacional de AUN) sostenía

que cc••• el cauce de nuestra lucha es la constitución de un gobierno

obrero y, popular en el camino hacia el socíaílsmo.» A todo esto, ,I~

táctica a seguir por el gobierno se basaba en la descentralización.

La conveniencia poñtíca de multiplicar las universidades nacionales

para disminuir las grandes concentraciones estudiantiles se encubría

con argumentos técnicos. sos1enidos enfáticamente por Alberto

Taquíni (h), decano de 'Farmacia de la UBA.(2G) Laousse anoncióla

(20)7.- Paralapasiciónde loeestudanI8s,cfr. Panorama 1613171. R 13.,ParaIos~

deTacJJili sobre la nec&idadde ruwas~,WI AnáIsis NO528,27/4171.~ 22.
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creación de la Universidad de RloCuarto el 1º de mayo y se esperaba

la aprobación de otras dos: Comahue y lomas de Zamora.

Esta polftica tomará vuelo a partir de mayo, cuando Gustavo

Malek (rector de la Universidad del Sur) se haga cargo de la cartera

de Educación.(21) También, acorde al dialoguismo que promueve el

gobierno, el nuevo Ministro es partidario de crear canales orgánicos

de comunicación con el estudiantado y permitir (al menos en parte)

lacoparticipación estudiantil en el gobierno universitario. Pero además

dé descomprimir la conflictividad social, el gobierno necesitaba una

represión eficaz aunque transparente, que le permitiera controlar a

fa guerrilla sin empañar su imagen polftica.

En su último libro de memorias, Lanusse se preocupa por

hacer notar las diferencias en este aspecto con lo que ocurrirá en los

años siguientes (no solo con el período que se abre en el 76, sino

también con el que comienza en el 73), aunque admitiendo errores

(Trelew, el secuestro de Mestre) de los que -declara- siempre se

responsabilizó personalmente. En tiempos de Onganfa -dice-, las

Fuerzas Armadas tenfan una idea muy poco precisa de quiénes eran

los guerrilleros y resultaba imprescindible mejorar la inteligencia sobre

el tema. Para lograrlo, organiza la Comunidad Informativa que, dirigida

por el Ministro del Interior, centralizaba todas las informaciones

provenientes de los infinitos servicios de Inteligencia de Jos que

disponfa el Estado: la SIDE, los de las tres fuerzas, el de la Prefectura

Naval, el de Gendarmerfa Nacional, de la Poíícía Federal, etc., con el

fin de reunir los' datos y evaluarlos políticamente. Mejores

informaciones y una Poücta Federal controlada, ordenada y
centralizada· bajo la dirección del Gral. Cáceres Monié permitieron,

según sus afirmaciones, una acción más eficaz y, sobre todo, dentro

(21) Al asumirel nuevoministro, postulacomoobjetivos prioritarios al presUpuesto, los

salarios, la estructura del sistema previsionaJ Yel_0docente gratuito.

En lo referidoa las universidades, piensaquesu creación•..•88 la credencial de progreso

más importante que puede exhibir nuestro país, siempre cp.ae éstas surjan de las

necesidades~Y108.._IocaIe8.- AnáJislsN'532,2515171. ·P. 18.

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 



de los marcos legales.(22)

Pero el elemento clave en la estructura fue la creación el 28

de mayo de 1971 de la Cámara Federal en lo Penal, compuesta por

nueve jueces y ante la cual actuaban tres fiscales. El establecimiento

del «fuero antlsubversívo- fue, según asegura Lanusse, uno de sus

grandes motivos de satisfacción: « ...consistía en la puesta en marcha

de un esquema de excepción, sin duda, pero donde cada

sospechoso podía tener garantfas necesarias en un Estado de

derecho que, a la vez, habla resuelto defenderse con uñas y

dientes».23 El entusiasmo no era compartido por la mayoría de los

partidos polfticos, que fustigaban estas medldas extraordinarias.

Para que todo este andarníaíese sostuviera, era necesario mejorar

el rumbo de la economía ya que de no lograrse, el peligro de una

posible radicalización en las urnas era evidente. Sin embargo, la

política de Lanusse llevaba implfcitos dos principios contradictorios

para esa recuperación. Por una parte, era necesario un manejo

económico técnicamente coherente y por otra se consideraba

conveniente establecer alianzas yconsensuar medidas con sectores

cuyas aspiraciones eran contradictorias.

Como resultado de esta lógica, es confirmado en el área

Ardo Ferrer. La interpretación que da Lanusse a este hecho es una

muestra de esa mezcla de argumentos. El Presidente sostiene que

la supervivencia del Ministro se debió al interés de que no se lo

acusara de intentar acabar con la política nacionalista de Ferrer en

beneficio de los monopolios y, por otra parte, a que se estaba

negociando que la cartera fuera aceptada por una figura consular

del peronismo (Alfredo Gómez Morales) con el fin de lograr que los

(22) "Se me reprocha, lo sé bien, no haber promovido esos extremos» (la tortura} y,

cuando-bajootrosgobemantes-se produjeron, haberlos cuestionadocon serenidad,en

la convicciónde que no le hicieron tiM'ni a mi parani a miEjército."L.anusse. Alejandro

A.(1994) Confesiones de unGeneral. Bs.AS•• Planeta. P.269.

(23) Lanu888, A. A. (1994). Op. Cít. P.274.
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dos grandes partidos estuvieran representados en el gabinete. Al

fracasar el intento.el controvertido Dr. Ferrer -que era una suerte de

primer ministro con Levingston- mantiene la cartera perocondicionado

por las nuevas circunstancias. El Ministro era especialmente
cuestionado-por algunos-por sus ideas de nacionalismo económico

y -por todos- por las turbulencias de la gestión de corto plazo (alza

del costo de la vida, paralización de las paritarias. retracción de las

inversiones). El intento de incorp?rar al equipo figuras 9~ distinta
extracción ideológica no fac,i{~ó la acción en la coyuntura. (24)

La propensión al diálogo llega también a Economra,

generando inconvenientes. El 13 de abril (sugestivamente. luegode

recibir a la central obrera), Lanusse se entrevista con dirigentes de

la CGE. El 16 los «empresarios nacionales» pasan por el despacho

de Ferrer y le proponen una serie de medidas. Pero, como

consecuencia de la recepción, se agita la interna empresaria. Los

dirigentes liberales de la UtA se quejan de no haber sido recibidos

en una solicitada. Finalmente, Lanusse los atiende a principios de

mayo.
"

Esta dinámica se hace habitual. «Como si I~ polítlco

contagiara al quehacer económico, en este últim(): terreno llegó

también la hora de las consultas: para la reforma tributaria, un tema

sobre el que todos se quejan., el gobierno optó por convocar a todas

las centrales empresarias para que ventilen a la luz del día sus

(24) Fueron designados los desarrollistas Juan Quilici corno Secretario de Hacienda.

Jorge Bermúdez·Emparanza como .presidente del Banco Nación y Jorge De Carti

en el Banco Nacional de D888rrollo; mientras que.1 Banco Central y la Secretaría

de Agricultura quedarfan en manos de los liberales José Luis Mazzaferri y Gabriel

Perren. Por otra parte, subsistían en el staff los subsecretarios Juan V.. Sourrouille

(seguidor de la8 .ideas de la CEPAL) y Ricarc(o Zinn. A fln8. de abril son nombrados

Ricardo. GÑneisen (del ala del Consejo Empresario partidaria de colaborar con el

gobierno) e Ildefonso Recalde (ex-presidente de la CGE y de su Instituto de

Investigaciones Económicas y Financieras), como nuevos presidente y vice del

SeRA.

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 



proyectos...»(2&) Lo mismo ocurre con otros temas (veda al consumo

de carne vacuna,polftica de precios) aunque el éxito de semejantes

acuerdos fuera dudoso. aún para los mismos interesados. En la

asamblea ,~,ual de la CGE, su, presidente José Gelbard advertía

que el lenguaje de la corporación era utilizado casi textualmente por

los sectores poHticos y por el gobierno. pero señalaba que la

coincidencia no excedía el terreno verbal. (26)

Paralelamente. la Junta elaboraun proyecto económico que

incluye decisionesque están más allá de la discusión sectorial. Uno

ejemplo de ello es el incremento del apoyo crediticio y las,

desgravaciones impositivas a los ganaderos paraaumentar el número

de vientres y las existencias animales. Otro, los proqrarnas d~

sustitución de importaciones y de plantas productoras ~e aluminio,

papel de diario y soda solvay. Un caso expresivo del rol económico

asignado al Estado es la decisión de construir con inversión pública

unaplanta petroquimica en BahfaBlanca, proyecto abandonado por

la Dow Chemical, compañIa que iba a aportar los capitales.(27) Sin

embargo, un nuevo dilema se filtra en el razonamiento económico.

Para poder realizar todas esas inversiones productivas que

conduclrlan al país en el mediano plazo a un mayor grado de

desarrollo deberían disminuirse los recursos necesaríos para atender

la demanda en gasto social (vivienda. salud. asistencia social), que

era un pilar del planpolftico.

Esta situacíon contradictoria entra en una nueva etapa con

la reestructuración ministerial de fines de mayo" cuando se decide

eliminar la cartera de Economfa (lo que da expediente de salida a

Ferrer) y elevar el rango de las secretarías. que la componían. Así,

(25) Conllnnado, 21/4171. P.17.

(26)Cfr.La0pini6n815171 YAnálisis NO 530,11/5171.

(27)Cfr.AnálisisND 532,2515171. P.8. Vertambién -contidencial: Laorientación militar"

en Confitmado, 1915171. P. 17.
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San Sebastián se transforma en Ministro de Trabajo, Quilici de

Hacienda y Rnanzas y Perren de Agricultura y Ganaderfa. El Ministerio

de Industria se ofrece a Antonio Cafiera, insistiendo con el propósito

(otra vez rechazado) de incorporar al peronismo al gabinete.

La eliminación de la cartera que desde su creación por

Frondizi había sido la que mayor peso tenía en el gabinete, genera

nuevas condiciones de poder. Ahora Lanusse, además de ser titular

del Ejército, presidente de la Junta de Comandantes y presidente

de la Nación, al disolver Economía y elevar a ministerios a las

secretarías que lo integraban, se convierte también en una especie

de primer ministro que debe arbitrar entre las propuestas de los

distintos ministerios del área económica.

Los motivos de esta decisión están en que Lanusse:

«Necesita un grado mayorde flexibilidad para operar

sobre los distintos frentes, pues se verá obligado a
desplegar una polftica de alianzas cambiante para tener,

en cada momento, cierto grado de respaldo. Ya sea

polftico, enpresarial, agropecuario o laboral.

«Requiere,para ello, una conducción económica que

se adapte más a las variables necesidades de esa

polltíca de alianzas que a una concepción técnica

única... »

«El teniente general Lanusse, al centralizar la

conducción económica ganó una cosa y perdió dos, las

tres caras de un,estratego militar. Se beneficia con un

mayor margen de maniobra e independencia. Pierde,

en cambio, la posibilidad de comprometeraliados firmes

en el Gobierno y de producir hechos con celeridad» ~

En su conjunto, el plan era tan ambicioso como arriesgado y

(28) "la reestructuración ministerial crea inesperadas consecuencias políticas para

Lanusse- porLuisGuagnini, en:La Opinión, 29/5171. P.10.

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 



el gobierno estaba seguro de queel camino presentarla innumerables

obstáculos. Por esa razón era"imprescindible reforzar al máximo el'
compromiso" de la corporación .militar en sostenerlo y afiánzar~ia

estabilidad" polftica ocupando con oficiales" de lealtad probada los

mandos clave. La primera cuestión"fue causa de la modificación de

los articulas 12, 5Q Y 1()Q del Estatuto de la Revolución Argentina. Por

estos cambios, quedaba taxativamente aclarado que el Presidente

no era más que un delegado de laJunta de Cornandantes.(29) Además,

para la aprobación de cuestiones consideradas importantes se

establecía que debla haber "mayoría entre los miembros de la Junta.

En lo referido a los nuevos destinos en el Ejército, el Gral.

Herrera es designado Jefe del Estado Mayor General, desde donde

saldrán las órdenes cotidianas que rijan al armé; Tomás Sánchez de

Bustamante accede a la Comandancia de Institutos Militares

(convirtiéndose de hecho en el jefe de Campo de Mayo); el Gral.

Mariano Jaime de Nevares abandona el Colegio Militar yes nombrado

subjefe deIEMGE; mientras que Alcides López Aufranc es mantenido

en la estratégica comandancia del 111 Cuerpo con asiento en Córdoba.

Asr, los oficiales más cercanos a Lanusse ocupan lugares clave. Lo

más inesperado paralos observadores fue la designación del Gral.

Jorge Carcaqnoen la estratégica Jefatura III - Operaciones del

EMGE. La explicación es que Lanusse y Carcagno habían llegado a

un amplio acuerdo poUtico cuando a fines de 1970, el primero visitó

Córdoba. Los"castigos a quienes habían apoyado a Levingston se

limitan'a frasladosque alejana esosgenerales de toscentros de poder.

Horacio Rivera pasa de Jefe de la Casa Militar a Comandante de

Intendencia; Ibérico SaintJean de titularde laSIOEa la menos poderosa

Jefatura 11, Inteligencia del EMGE y el Gral. Luis Merlo de la dirección

de la Escuela de Guerra a la conducción de Uceos Militares.(3O)

(29) Confinnado, 31/3/71.P. 13.

(30)AnálisisN°527, 2014171 P. 16YPrimeraPlana, 2014171 Pp. 10-11.
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Complementando estas medidas" Lanusse propone

reuníones frecuentes con las tres fuerzas para informarlas de las

alternativas de la marcha de su acción de gobierno, que deberían

servir también para que la opinión pública no las interpretara como

fuera de la rutina. En el caso del Ejército, el Gral. Sánchez de

8ustamante actuaría como su vocero poñtíco, explicando la marcha

del plan en las distintas unidades.(SI) .- ...

En su análisis político del 31 de marzo, Rodolfo Pandolfi dice:

«La estructuradel poderahora se basa en la realidad

con todas sus consecuencias: primero, porque el

Presidente es Presidente en cuanto jefe del Ejército y

tiene, por lotanto, poderparagob~~; segundo, porque

el presidente busca afianzarse en la realidad, sin

pretender juzgarlamoralmente a priori... » (S2)

Itl La 8Ombl'll de tu sonrisa. Lanusse, Perón y l. guerrlllll

Lacreciente actividad de la guerrilla inquietabaal gobierno

y conmovfa el clima social. En una nota publicada en La .Nación, se

recuentan los hechos producidos por el terrorismo de abril de 1969

a abril.del 71:252 asaltos a bancos o asociaciones.financieras, 682

casos de intimidación pública o sabotaje, 127 golpes de mano, 73

robos de armas, 3 secuestros y 3 asesinatos.(a:t) El -víborezo- había

contado con la presencia de adherentes al ERP y sus fotografías

enarbolando banderas de la agrupación habían sido profusamente

difundidas. Eldiariode losMitre había editorializado al respecto: ce•• .Ios

(31)Cfr. LaOpinión, 415/11. P.12.

(32)Confirmado, 31/3171. P. 10.

(33)La Nación,5110/!1.

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 



grupos jnsurreccionales venían. preparando cuidadosarnent~.:~u,s­

dispositivos de guerra a fin de.emplearlos bajo la cobertura de un

despliegue popuíar,- Y agrega que Jos dos sindicatos opuestos a

losmetalúrgicos tradicionales semovfan en la mismaórbita ideológica
del ERP.(M)

La propuesta del GAN era diluir la insurrección con la vuelta

a la actividad polftica y el fin de la proscripción del peronismo. El

supuesto de esta readmisión era que Perón condenara la violencia

para dejar sin sustento a las «formaciones especiales» que se

proclamaban sus seguidoras (FAR, FAP, Montoneros). La necesidad

de lograr entendimientospara llevaradelante ese objetivo empujará

al Presidentea negociar con el ancianoIfder, trat~do de superar la

desconfianzade éste hacia las Fuerzas Armadas y la conciencia de

que paramuchosmilitares Parónnoeraotracosa que un delincuente.

Es difícil que el mismo Presidente estuviera libre de todo prejuicio:

el aristocrático Lanusse, oficial de la exclusiva arma de Cabal1erfa,

no debla dejar de subestimarde algún modo a Perón, un personaje

de oscurosorfgenes,que había Uegado al generalatoen forma poco

ortodoxaen la plebeya Infanterfa y cuya total falta de prejuicios (que,

por otra parte, siempre lo habla caracterizado) es valorada no como

una virtud polítlca sino como la muestra de su absoluta

inescrupulosidad.Deesto nos habla Lanusse,cuando dice: "No me

molestaban las ideas del señor Parón, sino su desprecio por las

ideas".(31)

Con las FF:AA. en el gobierno y los peronistasen el llano sin

alternativas de participación, el terrorismo podría aumentar y se

desatarla la represión, hasta que esa dinámica llevara a un

enfrentamiento incontrolable. Lo que Lanusse se proponfa era fa

inclusiónde loselementosmoderados y propensos a la conciliación

(34) La N1Jci6n, 1713171.

(35) Lanusse, A. Aa (1994).. Op. Cil P. 111.
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del peronísmo pero excluyendo a la persona de Perón como posible ­

candidato, lo que harta posible un acuerdo para unir a las fuerzas

polfticas más significativas agrupadas en La Hora del Pueblo en'un

proyecto validado por los militares. En sfntesis, un campo político

donde amigos (militares/aliados) y adversarios (peronisrno) se

enfrentaran a enemigos (guerrilla/sectores radicalizados) que no

contarían con apoyo en el conjunto de lasociedad,

"También la necesidad de 'un pacto se inscribfa en la lógica

dél plan de máxima del Presidente: «.~.ofrecer a Perón todas las

reivindicaciones que demande, a cambio del apoyo a un candidato,

extrapartidario en las elecciones presidenciales. El candidato peoría

ser... -el propio Lanusse...» (36)

Sin embargo, negociar con el Uder exiliado nunca había

resultado fácil y lo era menos en esas circunstancias. Su

representante, Jorge Daniel Paladino, se encontraba cuestionado

por distintos sectores del Movimiento yPerón mismo debla controlar

una composición extremadamente heterogénea de sus huestes. Por

esa razón, Paladino se excusa de concurrir a la rueda inicial del

diálogo poñtíco con Mor Roig, lo que es aceptado sin dramatismo en

el gobierno.

Perón, porsu parte, debía decidir si se aceptaba un acuerdo

o si se asumfa una posición de enfrentamiento. En: favor de esta

última alternativa estaban los sectores denominados -duros-iel

ñnancista Jorge Antonio (enemigo de Paladino); los grupos

encabezados por el abogado Pedro Michelíni, Jorge Dighero y el

Gral. Juan José lñfguez (vinculados a Jorge Antonio); el peronismo

revolucionario, nucleado en torno al telefónico Julio Guillan

(Organización Peronista 17 de Octubre), el metalúrgico Avelino

Fernández (Agrupación 17 de Octubre de la UOM), los estudiantes

del FEN, el ex-delegado BernardaAlberte (Coordinadora Rebelde)

y Raimundo Ongaro. A este conqlornerado había que agregar las

(36) -Las estrategias delacuerdo nacional» porRodoIfo Terragno. LaOpinión, 415171. P.

12.

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 



agruJl.~~sjl!y~niles como JAEN y Guardia de Hierro.(S7)

> (~~;~t~~¡fl~~i.dad de lograr un pacto rápido, la complejidad del

eseenarjQ y .~ .,~~ipilidad del propio frente interno para entablar

tratativ~s,,:-q~ab~:)~.Lanus~~ un problema de dificil resolución. En

un primer momento se intentó mediante contactos del gobierno (en
" :: - .... ". ..-: - . .. ~ . ~

las personas d~hMjnj_~tro Manrique y del Jefe del Estado Mayor
- • '.:., ".--". :';"" .. ¡

'·::-::ConjL!'1t~J~,:Brig .. M:~ne~). con Hderes de la CGT y con dirigentes

.políticos ju§t~~~a'istas.. Sin; em,bargo, esa vía se demostró pronto

.insuficient~.:Ademas, el tiempo corría en sentido inversopara ambos
.' , .

g~nerale~..Lanusseestaba advertido de que no tendría « •• .Ios cuatro
añoscon que cQQt6~.Onganra ni losnueve meses de Levingston, sino

.que la sñuacíon se volverá crítica en pocas semanas si la opinión

pública .[19 .dlstlnque, al menos, esta administración de las

precedentes.»~Por el contrario, Perón no compartfa esta urgencia.

Por ello era previsible que seguiría repartiendo el juego, alentando a

la vez a todos los sectores del movimiento: En una carta del 5 de
, • • - ., ;; "- • .e ~

abril a JuliáQ:U~tro -qu~ lideraba a los grupos juveniles- decía:
~~ \ ~ , '

, «Pienso que Jos que necesitan dialogar son los agentes de la

dictadura que tienen en sus manos el más grave problema... Ellos lo

tienen todo en contra; nosotros, por primera vez, todo a favor. No

cometamos elerror de noaprovecharestoaproptaderrente, Esa mejor

manera será únicamente aprovechable si somos capaces de cumplir

lo que aconseja Clausewitz: desarmar a nuestros enemigos para

imponer nuestra voluntad,» (31)

. Latáctica de Perón parecía consistir en operar con dos atas

:-p~a. cercaral gobier~ con un movimiento de pinzas: con Jorge

'Antonjq·"y sus',ª,""igC,)s hostigar a la Casa Rosada con el ala oficial

(37) Análisis N8527, 2014fl1. P.9 YConfil'lTlado, 515171. P. 12.

"!(38)'~~IJ888:1a estructura de su fuerza» por RodoIfo PandoIfi en Confinnado, 3111111

71. R:10.

(39) Panorama, 27/4111. P.8.

•
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partidaria; con el ala insurrecci6r.uíí'·~FAP, FAR, Montorieros- jaquear

a los polfticos y gremialistas' colaboracionistae. Este despliegue
contaría con una cuña intermedia para conseguir el' objetivo 'de

mediano alcance: apuntalar La Horadel Pueblo hasta acelerar la
salida electoral.(4O)

Porsugerenciade Paladino; se decide unencuentrosecreto

en Españacon un oficial superior para poner en marcha el diálogo.

Lanusse designa para ello (sin consultar al,Ejército ni a los otros
integrantes de la Junta)a su hombre de confianza, el subsecretario

de la Presidencia, enel. Juan Francisco Cornicefli, quien arribó a
Madrid el 15 de abril. Al dta siguiente, en presencia de Paladino y

López Rega, Cornicelli -usándo su uniforme- asiste a un encuentro
de'dos horasen Puerta' de Hierro.

Comodice Potash, el logrode laentrevistafue muy modesto

más allá de la trascendencia de haber abierto un canal de

comunícacíon, peroeraevidenteque Perón no'seguirfaconfacilidad

los planes para un acuerdo nacional. Además', aunque aceptó que

Paladino dialogara con Mor Roig, se negó a condenar la violencia

que ejercían las organizaciones armadas que actuaban invocando'

su nombre. El argumento de que no tenia control sobre ellas no
encubrfa la utilidad de estemedio parapresionar al gobierno.(41)

El fracaso en conseguir esa condena se complementacon

lavueltade Madrid de Rodolfo Galimberti, jefe nacionalde laJAEN,

conconsignas paraagrupara loscombativosentoroatres plI1tos: sustraer

al peronismo de su alianza con los liberales, levantar un programa

revolucionario queimpidiera queelENAle restara adherentes y (loqueno
erefa que fuera posloe) aceptar sólo a Perón cerno candidato.(42) Dos

(40) Confinnado, 1414171. P.13.

(41) Ver: P0ta8h,'Robert A. (1994). El E}4rc1to Y la PoIftica enla Argentina. 1962-1973.'

Segunda parte.Ss. As., Sudamericana. P.257.

(42) PrimeraPlana, 27/4171. P.13

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 



semanas antes, Galimberti, promovía la ce•••necesaria consolidación

de un programa socialista nacional que coloque en su justo lugar los

intentos neoferrerianos de Gómez Morales'y Cafiero. Porquehay que

convencerse de que el cambio sólo ocurrirá realmente en la'Argentina~

cuando se produzca la nacionalización sin indemnización'de las
empresas de capital extranjero y la desarticulación del aparato de la

oligarquía ganadera»(48). 'adelantando la complejidad de la interna

peronista.

Lanusse se encontrará en la contradicción de tener que dirigirse

simultáneamente a dos públicos diferentes. Por una parte estaban

los políticos que deblan creer sus promesas y la necesidad de un

acuerdo de garantías con las Fuerzas Armadas. Por otra, sus

compañeros de .arrnas que debían ser tranquilizados. Dirigiéndose

conjuntamente a ambos ee••• el Presidente habla dos lenguajes que a

menudo se connadícen. El tono de desafío sucede al de comprensión

del negociador. La firmeza afterna con las palabras conciliadoras.

De allí la sensación de una gestión vacilante con miras a desorientar

a la opinión. »(44)

La resistencia del Ejército a las tratativas con Perón pueden

verificarse en las exposiciones de Sánchez de Bustarnante acerca

del Plan Polftico. Ef 28 de abril en Córdoba, un teniente le pregunta

si el gobierno va a negociar. La respuesta es elusiva: se estaba

haciendo un sondeo y una eventual negociación política no implicarta

claudicar ni someter al Ejército.(4&) El GAN no era un pacto con Perón

o los peronistas. Su basesena que las mayorías comprendieran

que las rnínonas existían y que pooian gobernar evitando los abusos

de la época peranista. pero a la vez que estas últimas aceptaran el

derecho de gobernar de las mayarfas. Para esto' era necesario

(43) AnálisisN0525, 614f11. P.16.

(44) Rouquié, Alain. (1994).Autoritarismos y democracia Ss. As., EdiciaI.P.150.

(45) Confinnado, 515171. P. 9.
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.terminar con las desigualdades irritantes, según palabras de Juan
XX111.(46) ....

El29,unatentado conmuevealEjército. ElTeniente 1Q Marcos

Azúaes muerto por un comando de las peronistasFAR en el asalto

a un camión mititaren Pilar. Esta primera baja en el Arma plantea el

problema del posible desarrollo de la guerrilla, ya que si desde el

punto de vista militar no había peligro, « .••desde el punto de vista

polftico las guerrillas son una mecha encendida que avanza hacia

un po~orín. Efl~ningun paísde América, tal vezen ningunodel mundo,

los grupos subversivos tienen la posibilidad de insertarse en un

.movimiento de masas relativamente organizado.»(47)

EI'propósito de las FAR de neutralizar el comienzodel diálogo

:J.. con el gobierno- 'se completa cuando el 30 se reúne finalmente

Paladinocon'Mor:·Aaig.,·Eldelegado de Perón no se define contra la
:>;-violenciaycontestaconevasivas. Ante la insistenciade un periodista

"-:'~se limita a declarar que se trataba de ee•••un hecho grave y
desqracíado.» (41)

La repercusión de estos episodios en el Ejércitoes profunda.

··Todo:el razonamiento.de la negociación con Peróngiraba en torno a

.: ; la teoría del -rnal menor»: rehabilitar al peronismo para aislar a los

-·Sectores radicalizados. S,i;n.r~bargo, acontecimientos como lamuerte

defTte. Azúapodían llevar~ i.dentificar guerrillay peronismocomo la
( misma cosa.

Una.conclusiónde ese tipo no podría ser predominanteen

10s mandos, que Lanusse se había encargado de estructurar con

oficiales de su·confianza desde fines de 1970Y completado luego

dedesalojar a Levingston. Sinembargo, algunossectorescastrenses

(46) La Opinión, 715171. P. 11.

(47)-conmueve al Ejército su primera bajaen laluchaantigueniIea» porHoI1lCio verbitzky

. en LaOpini6n,41517t.,P. 12.

(48) Confirmado, 5/5/71..p~ 10.

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 



manteníandiscrepancias con lapolfticalanussista. Unode losmotivos

de este descontento es ladeclaración de Mor Roig yBelgranoRawson

de supropósito de suspendertoda legislaciónrepresiva,desafiando

así la presión de tos mandos del Ejército que exigfan,por el contrario,

el endurecimiento de laacciónantiterrorista. Lasoluciónpara algunos

debfa ser la renunciade Mor Roig: «Todo indica que el idiliocon'La

Horadel Pueblose derrumba minutoa minuto... Algo probó la ola de

versiones acerca del retorno de Perón: una fuerte corriente
antiperonista en los jefes castrenses. »(41)

Esta situación lleva al Presidentea una «reformulación» del

GAN, que consisUa en declarar enfáticamente que no habría una

«salida desesperada», coincidiendo circunstancialmente con el

Ministrode DefensaCáceresMonié.El «contraataque» se funda en

que elGAN pasa a ser un llamamiento a la cordura para reestablecer

unademocraciarepresentativa, moderna, estableyeficientesinhacer
menciónalguna de Perón, cuya participación quedaba librada a su

propia iniciativa. No se trataba de otra cosa que de dar un paso

atrás esperando que mejorarael humor castrense.

Porel lado del gobierno,además del deterioroque leproduce

que Parón no condenara a la guerrilla, el trámite de la negociación

favorece circunstancias que -a la vez- afectarán la situación del

Presidente con los militaresy tos políticos de La Hora del Pueblo. El

diálogo entre Perón y Lanusse se producirá por varios canales

diferentes. Uno, público y formal, entrePaladinoy Mor Roig,el único

por el que se establecfancomunicaciones con los demás partidos.

Pero desde su viaje a Madrid, José Rucci habfa sido valorizado

polfticamentepor Perón. Al regresar, Rucci define en el aeropuerto

al «delegado personal» como un mero «hombre de enlace que no

toma decisiones». Estereforzamiento del ala sindical (que el mismo

Presidente habla propiciado),noes subestimada por lanusse, quien

sabe de la complejidad de la internay reserva para sr el diálogo con

(49) Primera Plana, 1115171.
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el Sectetario General de la CGT~ .:

Además, debido a la sensibilidad que sobre el tema

planteaban las Fuerzas Armadas, se mantiene abierta una vía militar

directa. El agregado militar en la Embajada en España, Cnel. Carlos

A. Dalla Tea, es convocado a Buenos Aires y brinda un informe de la

situación en Madrid el21 de abril. A principios de julio, el Brig. Rojas

Silveyra es nombrado nuevo embajador y antes de partir se reúne

con la Junta Militar para recibir instrucciones. Por último, el Cnel.

Cornicelli había actuado como delegado de Lanusse en

conversaciones de las que no habían tenido conocimiento ni civiles

ni militares. La falta de cumplimiento acerca de las promesas de que

toda negociación sería pública deteriorará la imagen de Lanusse

cuando Perón devele el misterio y, por otra parte. herirá la

susceptibilidad de los sectores castrenses.

En lo referido a Perón, podría preguntarse, como lo hace

O'Donnell, ¿en qué medida sus maniobras eran el mero resultado de

su predilección por la manipulación polftica y en qué grado la

adaptación a fenómenos que no podía, al menos por el momento,

controlar y que impedían en los hechos su condena a la violencia?

En otras palabras. ¿cuáles eran las razones para que no estuviera

de acuerdo con una estrategia cívico-militar? Una respuesta puede

ser su interés por la toma completa del poder; pero otra, la necesidad

de maniobrar pendularmente para poder contener bajo ~u liderazgo

la tan heterogénea composición que había tomado el Movimiento.

I~ DemonIos en el Jardín: conatosde revueltas militares

El tránsito del eccnomlclsrno a la solución política. de la

represión a la creación de un marco legal para luchar contra la

guerrilla. del antiperonismo a la superación de las antinomias (y a

conflictivas negociaciones con Perón), será difícil de digerir para

algunos sectores de las Fuerzas Armadas y en estos meses iniciales

del GAN se producen turbulencias que no pueden considerarse

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 



inesperadas.

El 'primer indicio de las discrepancias .son las declaraciones

que el 12 de abril hace circular como comunicado de prensa-el Gral.

Juan Enrique Guglialmelli, quien habría aspirado a ser:Ministro de

Economía de Lanusse (de quien era antiguo amigo) y cuyo nombre

circulaba para distintos cargos en el área, entre ellos la presidencia

del BANADE.En el documento, el General abjuraba del acuerdismo

y consideraba que antes eran necesarias medidas que crearan las

condiciones para luego optar por la salida electoral. Para algunos

observadores este pedido de «profundizar la revoluclón» es-instigado

por Rogelio Frigerio para «quemar» las 'posibilidades -de un arreqlo

del gobierno con Perón. Para otros, persuadido de la posibilidad de

un golpe peruanista, Guglialmelti buscaba instalarse como figura

expectable por si esto ocurría (&0). Su arresto es inmediatamente

ordenado y, aunque se considera que el intento de -putsch- fue

totalmente fallido, es un llamado de atención para el Presidente.

En este clima, el gobierno desmonta un intento golpista, cuyo

liderazgo se atribuye al Gral. Eduardo Rafael Labanca, un militar

retirado que luego del Cordobazo se había convertido en artrfice de

una corriente nacional populista sindicada como peruanista. El

complot es conocido por Lanusse, quien el11de mayo en la televisión

de Rosario -en una conversación con doce personas que incluye a

los sectores profesional, gremial, agrario, industrial y universitario­

explicó con amplitud los planes del gobierno. Esta actitud es

interpretada como un episodio más de la táctica del Presidente de

arrancar banderas al enemigo: ce••• Ios ínesperadoeevancesen el

campo de la apertura polftica oficiaL.. tenían una intención precisa:

ubicar el carácter nacional-populista de la política oficial en momentos

que alcanzaron un pico de intensidad los rumores de un pensamiento

de ese signo» (61). Elmismo dta el intento de golpe, que debfa estallar

(50) Confirmado, 21/4171. P.21.

(51) LaOpinión, 1215171. P. 1,
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el 12, es abortado. El epicentro era la V Brigada de Infantería de

Tucumán y los principales implicados son arrestados y trasladados

a Buenos Aires, siete coroneles de distinta filiación ideológica son

puestos en retiro obligatorio y Labanca pasa a la clandestidad.(&2) .

El 17 de mayo Labanca da a publicidad su proclama

revolucionaria donde insta a rebelarse contra Lanusse

« ..•considerando que ni las FF:AA. ni el pueblo argentino pueden

admitir el fracaso de una revolución que en definitiva no ha comenzado

aún», dice en un alarde de paciencia. Este documento estaba

acompañado por tres anexos. En el segundo, se resumfa el plan

fallido: primero. integrar un gobierno militar; luego el paso a uno de

transición cívico-militar y, finalmente, la institucionalización, cuando

la Revolución Nacional hubiera logrado sus objetivos. Para llegar a

ello, era previamente necesario derogar la Constitución Nacional e

implantar una dictadura populista, suprimiendo todas las entidades

representativas, incluida la CGT:(I3)

Aunque el golpe es rápidamente conjurado y no se producen

sanciones a otros oficiales, el problema es el de las ramificaciones

del complot. El diario La Nación subraya la necesidad del gobierno

de homogeneizar su autoridad en el tema militar, ante sectores

castrenses que se dividen en dos bandos: aquellos que no pueden

convenir nada con el peronismo mientras Perón viva y los que,

(52)ElcapitánBenjamín Miatella (ex-jefede la policíade Tucumán) y el ne. Cnel. (RE)

Eduardo Escudé. Se ordena también el arresto del Cnet. (RE) José Luis Bagnatti. El

Cnel.José Luis García (que revistaba en el EMGE)es retenidoen BuenosAires. Los

otros coroneles sancionados 80n Gustavo Adolfo Cáceres, Augusto Benjamín

Rattembach, Eric MacDr.r, carlos Mariano GazCÓl'l, Juan Carlos~YFernando

Humberto santiago. Esteúltimo será reincorporado a la Fuerzaal probarsequenoestuvo

implicado en el complot. Los enetes. Laidtaw, Chasseing y Díaz e.ssone son

amonestados. Cfr. AnálisisNst 531, 18/5/71. Pp. 8-9.

(53)Los documentos de la frustrada Revolución Nacionalson publicados íntegramente

por La Opinión del 18/5/71, Pp. 12-13.

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 



temerosos de una revolución de izquierda contra las FF.AA. t

promueven un giro autoritario. (14) Otra versión establece un grupo
deliberativoorig'inal de oficialessuperiores con destinoen la Capital
y el G-ran Buenos 'Aires, que comienzan sus reuniones a la cardade
Levingston. Al mismo tiempo, o poco despuésse constituye ungrupo

similar de oficiales de las guarniciones del interior, influidos por la
situación econ6mico-social y el ejemplo de los gobiernos

nacionaJistas-populares o frentepopulistas de lospaises vecinos. Este
sector presenta un arco ideológico que va de las simpatías por la
izquierdaperonista a la ultraderecha más reaccionaria. Porsu parte,

el grupo de Buenos Ak~s tampoco serfamonolítlco y se divide.por
discrepancias internas. El que participa en la chirinada de Labanca

es el minoritario, adepto a profundizar la Revolución, desplazar' a

Lanusse y rompercon los pontícos. Elmayoritario no participaríadel
putsch Y, por lo tantoestaría intacto. Laopiniónpredominante en ese

grupo es que llevaradelante losobjetivosde la Revolución Argentina
no es incompatible con que Lanusse siga gobernando y mantener

relaciones con los potfticos. La táctica serfa la de «cercar» a
Lanusse.(II} MásaUa de laveracidad de estepanorama, elque resulte

crefble es un serio indicio de que la unidad del Ejército es sólo
aparente.

Enapoyode unaconspiración extendida puede contarse la
inusual sancióna los coroneles. El, retiroobligatorio de siete oficiales

superiores («lacremade laoficialidadjoven», los llamaNeustad~),
que presentaban entreellos diferenciaspolfticas apreciables, hacía

sospechar-tantopor el número comopor el grado de los implicados­
que losrebeldes pocUan sernumerosos. Enel mismosentidoevalúan

algunosobservadores la inusual difusiónque el gobierno permitede

(54) celasemana poIftica-. LaNación1615171

(55) Confinnado, 1915171. P. 12

(56) LaOpinión, 1615171. P. 9.
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los' pormenores del levantamiento de Labanca y de sus proclamas.

Para'Primera Plana, se trata de una maniobra de lanusse para unificar

a la variada gama de los amotinados bajo el autoritarismo exótico de

Labanca y desprestigiarlos de ese modo.(67)

. En la Fuerza Aérea, por su parte, el pase a retiro obligatorio

del vicecomodoro Mario Luis Olezza, un nacionalista atrabiliario, es

vinculado en un primer momento con la participaci6nde la

Aeronáutica, pero esta interpretación luego se descarta. Lo que se

percibe dfas después como inquietante es que la mayor

concentración de poder aéreo del país, la brigada de Villa Reynolds,

se negara a tomar partido a favor del gobierno una vez conocida la

sublevación. Sin embargo, la actitud se considera luego s610 como

una protesta contra el8rig. Rey. El Alte. Gnavi, en cambio, no tiene

problemas. En esos días declara que «La Armada, juntamente con

las otras Fuerzas, ha contraído el compromiso de devolver a la

ciudadanía el poder polltico... La convocatoria no tiene excluidos...

Para referirnos a uno de los protagonistas de este agudo proceso,

declaro que nada ni nadie prohfbe a ningún argentino volver a su

Patria. Cada uno debe asumir la responsabilidad que le compete de

saber si es instrumento de paz o de zozobra.»(I8) Con posterioridad,'

el Presidente tendrá informes de inteligencia sobre diversas

conspiraciones.

Pese ala aparente intrascendencia del intento golpista,

Lanusse logra apoyo para el GAN de los dos principales partidos:

«La Hora del Pueblo es la fuerza polftica más importante del pafs ...

Si Lanusse estuviera comprometido porque alguien trata de impedir

la salida nosotros saldríamos en su apoyo...»(&I), declara Paladino.

En similar sentido se pronuncian el Presidente del Comité de la

(57) Cfr. La Opinión, 1615171, P.9 YPrimera Plana, 25/5/71.pp. 8 a 10.

(58) Primera Plana, 2515171. pp. 8-9.

(59) La Nación, 1215171

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 



Provincia de Buenos Aires de la UCRP, Raúl Alfonsfn(8O) y el dirigente

Enrique Vanoli. También de Leopoldo Bravo, del Bloquismo

sanjuanino; 'Jorge Selser, del Socialismo Argentino(81)y UDELPA (12).

Sin embargo, las voces no son unánimes. Frondizi 'se abstiene de

opinar'(a) y Alende, Ongaro, Gazzera (del peronismo -duro-) y Cavali

(del gremio· del petróleo)(M) proclaman la necesidad del cambio de

estructuras y la trampa que significa el GAN.

," La complicada suerte del GAN es descripta por Fernando

Morduchowicz: «Losaltos mandos deberán ahora consolidar sufrente

interno. A la polftica del GAN se oponen diversos elementos:

nacionalistas, zurdos, fascistas, desarrollistas, antlperonlstas

irreductibles y,' sobre todo, adversarios personales de Lanusse. »(15)

Rodolfo Terragno ve tempranamente su agonfa: «Lo cierto es que el

liberalismo -al cual Lanusserepresenta- está agotado. No sólo no

puede absorber a la guerrilla sino que la ha originado. Tampoco

puede" absorber al perooismo. Perón ha dicho recientemente a uno

de sus interlocutores que las maniobras de Lanusse representan 'la

desesperación de la oligarquía' y no estaba descaminado. El

liberalismo acepta ybusca la negociación formal con Puerta de Hierro

sencillamente porque advierte que el proceso se le escapa de las

(SO) -COntradicción», editorial de Alfonso Carricto Lura(RaúlAlfonsín) en la revistaInédito,

juniode 1971. EnAlfonsín. Raúl(1986). «Inédito. Unabatallacontrala dictadura."8s.A8.,

legasa.Pp.2~245

(61) La Opinión, 1815171

(62) La Opinión, 1915171.

(63) La Opinión 1315111.

(64)"-La Opinión 18'y 1915171

(65) La Opinión, 1615171. P.9.
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manos.» (16)

Los problemas son descriptos también por Primera Plana.
-La Hora del Pueblc--dce- «sufre hoy las presiones de las bases y
fasrivalidades de sus dirigentes; el Gobierno no define el calendario

electoral. Las preocupaciones de la coíncldencla, enmarcan las

declaraciones de Paladino: 'sepan los hombres de armas que los

movimientos políticos de La Hora deJ Pueblo están dispuestos a

acompañarlos en tanto y en cuanto cumplan con los enunciados

que ha hechoel Presidente... Enunapunta del camino estala enorme

mayorfa esperándolosparaayudarlosen la tareade devolverel poder

de decisión al pueblo'. En la otra, se congregarfan los peruanistas,

los profundizadores del modo brasileño, los profundizadores de la

revolución, pero también los peronistas duros del sector gremial o
de las formacionesespeciales subversívas.» (67)

Lanegativade Perón a condenar a I~ guerrilla y su propósito

de usarlaen el paulatino acorralamiento del gobiernot- desgasta a

(66)La Opinión, 191&71. P. 13

(67) PrimeraPlana, 2515171. P.10

(68)Estaduplicidad de la que seacusaa Peróntiene unaexpresión interesante enuna

carta queel anciano líder envíaaunexdirigentede la juventudbaIbinista. AllíPeróIldice:

-Existentres empeños dela lucha: laguerrarevolucionaria de los muchachos

guerrilleros; unaconspiración mlitar~r que avanza cada díay,finalmerte, LI18Iucha

políticade superficie. Tanto laprimera comolasegundadeben seguirsu condJcta actual,

es decir, 'seguir dando', la segunda hay que dejarla andar Yayudarporqueése puede

serunodelos conductos para terminarcon la dictaduranilitarque ensombrecealpaísy

la tercera (la lucha política de superficie) hay que seguirla de acuerdo con las

circunstancias.

«Lastres acciones 88 desarrollanporcuerdas separadas, sólo coordinadas

porsu objetivofinal.Espero quela guerrarevolucionaria sea el. reaseguro de unalucha

peroa muylargoplazo.A medianoplazola rebelión militar-popular puedeser un recurso

valiosoy la luchapolíticade suoerficie permitirá hacerel juego a la dictadura militar que

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 



Lanusse con los oficiales. No con el generalato (al que controla,

especialmente hasta los pases del año siguient~) pero síen el nivel

de coroneles y de teniente-coroneles, donde ~~,,~en~a unacreciente
disconfqrmidad. Laerosión de labasemilitar, porotro lado, deblñtará

el qiáJogo con los ponncos y la reducciónde lasexpectativas c.iviles,

a su vez,enfriará.aúnmás el entusiasmo de.los rnllítares por el GA,N.

Las grandes aspiraciones de Lanusse no ,.p~recían_ tener ya

posibilidad de concretarse. Por el contrario, suena harto razonable

la interpretación que Luis Guagninihabla publicado en La Opinión:
«En última instancia Perón se reserva el papel que más le gusta y
que mayores réditos le produce: el de árbitro. Diffcil~ente pueda

volvera gobernar. Perotambiéndiflcilmentenadie pueda hacerlo en
forma completa sin su consentsniento.» (.)

~ De halcones y palomas: los polftlcos no peronlstas trente al
GAN

E, lanzamiento del Gran Acuerdo Nacional.produce una

gran convulsión enel escenariopolftico. Alianzas, pactos, acuerdos,

ósmosispartidarias, división de partidos o multiplicación de líneas

internas pasande prontoa reemplazar a laaletargadavida partidaria.

Deninguna maneraestosignificaentusiasmo por el GAN.A izquierda

y derecha los cuestionamientos angostan el margen a cualquier
sfntoma de euforiaparticipacionista. Porun lado el Partido Comunista

proclamaba: « ..•La gran tarea, la responsabilidad histórica que nos

incumbe en este 12 de Mayo consiste en no dejarse atraer por el

ha prometidoeIeccionee Bmpias mecIante un juego también limpio, en cuyo caso, no

tenemos nada que perder. En sfnteais, cIaJogar en procurade los objetivosprevistos,

mientras tantoguerracerrada a la f.Ictadura para que no pueda hacer pie en ningún

momento.- La Opinión, 2115171. P. 14.

(69) La Opinión, 2015l11. P. 13.
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canto de sirena de la dictadura antinacional yantipopular, no alimentar

la ilusión ·en las promesas pseudodernocrétícas de ros' servidores

del imperialismo... Nuestra tarea principal es la de lograr que nuestro

país marche al ritmo de los tiempos, junto a sus hermanos

latinoamericanos de Cuba, de Chite, de Perú yde Bolivia »(70) Mientras

tanto, los liberales ultramontanos compartían esta alarma, aunque

por motivos opuestos: «Enesta nueva etapa polñíca del pafs parecerfa

que en múltiples sectores dirigentes se habría aceptado la tesis de

que el mundo se mueve hacia la izquierda... Vamos a hacernos

marxistas para evitar que vengan los marxistas o vamos a ganarle

las banderas a la izquierda, son la consecuencia de la aparente

aceptación de ese fenómeno como una reaüdad.» (71)

La polftica de Lanusse obviamente se dirigía hacia La Hora

del Pueblo, el acuerdo que con el propósito de lograr un gobierno

constitucional habían sellado en noviembre de 1970 el Movimiento

Peronista, la UCRP, el PDP, el P. Conservador' Popular, 'el Socialista

Argentino y el Bloquista de San Juan.

A la izquierdase le habíacolocado el Encuentro Nacional de

los Argentinos, formalizadocon diferencia de dfas bajo la hegemonía

del Partido Comunista, orientado por Oreste Ghioldi, que alentaba la

ideade unacoafición similar a la Unidad Popular chilenacon sectores

parlamentarios para participar en los prometidos comicios. De aln
los contactos y la participación junto con comunistas como Héctor P.

Agosti y Rodolfo Ghioldi, de sectores del peronismo (Jesús Porto,

Raúl BustosFierro, Osvaldo Pérez Pardo); la UCRP (Ernesto Cabiche,

Conrado Storani), el desarroJlismo y el socialismo. Contrarios al GAN,

el problema principal era cómo se planteaba la cuestión de las

elecciones, pues quien convoca establece las normas, y estas

deberfan ser el resultado del llamado de un gobierno cfvico-militar

profundizador de la Revolución, acorde con la exaltación de la

(70) Confirmado, 12/5171. P. 14.

(71) ceA la izquierda o a la siniestra» porArmando P.Ribas, en Confirmado, ·1915171. P.24

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 



personalidadpolftica del presidente Velazco Alvarado.

Estaadmiración por el Perú(país al que había visitado para

evaluarel proceso revolucionario) era compartida por Arturo Frondizi,

quien -a la vez- descreía de La Hora del Pueblo (<< ...un acuerdo de

dirigentes que ignora sus bases», que proponfa un-, nacionalismo

económicoparalizante igualalqueestabasiguiendoelgobiernomilitar)

y el ENA (<e ...un planteoclasistaque, por sus propias características,

resulta contradictorio con los problemas reales de la Argentina» ).(72)

Frondizi promueve una estrategia doble. Por una parte,' exigir a las
Fuerz.as Armadas.eI cumplimiento de Jos objetivos revolucionarios, ya

que si no eran eUos quienes los concretaban la revolución se harfa ­

pronosticaba- por la víaviolenta. Porotra, presumiendola polarización

en laselecciones entreunfrenteliberal yotroqueagruparíaa lasfuerzas

de «signonacional», comienzalosacercamientos con Puerta-de Hierro

para participar en la coaliciónque -pensaba- agruparía al peronismo,

los social cristianos, de filiación sueldista, fracciones de la UCRP, la

izquierdamoderada del ENAy el frondicismo.

Por su parte, el alendismo -que había sido el principal

respaldo doctrinario del gobierno de Levingston- coincide en sucrftica

a la salida electoral propuesta por el GAN, presentada como una

trampa para evitar la revolucióny reivindica también la experiencia

peruana contra la política del acuerdo.

Un caso curioso lo constituye Alvaro Alsogaray. quien

inaugura,en esteambienteimpregnado de nacionalismo, novedosas

prácticas de marketing polftico en vista de organizar una moderna

fuerza liberal propulsora de la -economía soci.al de mercado». No

obstante, perceptivo del ambiente que lo rodea, denomina a su

incipiente partido MovimientoNacionalistaLiberal. -Hernos decidido

disputarles el términoa los falsosnacionalistas,que no son otra cosa

que embozados socializahtes a las órdenes de Moscú», afirma.(73)

(72) Panorama, 1314171. P. 11.

(73) Confirmado, 7/4f/1. P. 18
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Su propósito era ser una fuerza de derecha que completara el

espectro políttco con elENAa la izquierday La Hora del Puebloen el
centro. Para ello confiaba en atraer a sectores de UDELPA, el

conservadorismo y aúnde la UCRP.
'. Pero lograr un partido de derecha en el ámbito nacional

parecía, poco probable. Algunos intentos de formar nuevas

agrupaciones vinculados con tuncíonaríos del gobierno como el

Ministro de Justicia Jaime Perriaux o del Grupo Temple, con el que

estaba relacionado el Director de Provincias del Ministerio dellnteria,

Ricardo Balestra quedarán en la anécdota. La vieja Federación de

Partidos de Centro está desintegrada. Cuando 'MorRoig los invita al

diálogo se produce una reunión para ver a quiénes se podía otorgar

representatividad para hablar con el Ministro. Finalmente concurren

a la entrevista Rodrfguez Vivanco y Martfnez Carranza. En ese

conciliábulo, González Bergez promueve la formación de una fuerza

nueva y moderna que ocupe el espacio libre de la derecha. Sin

embargo, mendocinos y correntinos parecían preferir apuntalar la

fortaleza de sus partidos provinciales.(74) El antiperonismo también

se mostraba desorientado. Mientras Mario Amadeo, canciller de la

Revolución Ubertadora, proponía unirse al peronismo para ocupar

el centro con una "corriente nacional cristiana», el Capitán de Navfo

Aldo Luis Molinari declara en un noticiero de televisión: «-Con los

peronistastodo; con Parón nada. »(7It Esteargumento de reconciliación

y negociación con el partido, manteniendo la condena a su Ifder

será el centro de la posición de .los seguidores de Isaac Rojas.

Asimismo, las amenazas de cisma o los sfntomas de

confrontación se producfan en varias fuerzas. En la democracia

cristiana, Horacio Sueldo es cuestionado por José A. Allende,

presidente de la última Junta Nacional del partido. En el MIO, el ex­

gobernador y caudillo pampeano Ismael Arnit (uno de los pocos

(74) Cfr.Confirmado, 21/4171 P.23 YPanorama, 27/4171 P. 14.

(75) Confirmado, 515171. pp.. 13Y 18

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 



frondicistas convotos) amenaza con formar un parudo propio, lo

que arrastrarla a RaúlUrangade EntreRJos y CarlosSylvestré Begnis

de Santa Fe. En·el Partido Dem6crata Progresista,·k>ssantafecinos

Rafael Martínez Raymonda y León PatUs embisten con .el· largo

predominio de HoracioThedy. EnLa Horadel Pueblolasagrupaciones

menoresse ven desairadas por el peronisrnoy.el·radicalismo que

se niegan a formar listas conjuntas.

El problema fundamental para el gobierno eran los dos

grandes partidos de La Hora del Pueblo. Si lanusse necesitaba

imperiosamente. la condena de Peróna la guerrilla y su aquiesencia

para concretar la -solucíón- electoral, requerfa también para sus

propósitos de una alianzacon la otra fuerza mayoritaria, que debfa

darle el necesario sustento politico.

Sin embargo, pese a sus contactos con el presidente del

Comité Nacional, Ricardo Balbfn, de haber llevado a Mor·Roig a la

cartera más importante de su gabinete y a los buenos oficios de

José Luis Cantilo, las dificultades no eran pocas. Por una parte, por

esta apertura de las internas que producía el GAN. Luego de cinco

añossin actividad polftica;el Estatutode los Partidosque el gobierno

estaba estudiando tentael propósito -entreotras cosas- de terminar

con la vieja dirigencia y suponíael retirode los viejos poUticos, 'entre

ellos Balbfn. Por otra, porque una posible alianza con quienes los

hablan desalojado del poder cinco años antes era diffcil de aceptar

para los radicales. Además, para concretarla eran necesarias

condiciones ventajosas que no se percibían próximas. Finalmente,

porquela UCRP noeraun partido monolfticosino casi una federación

de partidos provinciales (cuyos puntales eran Buenos Aires y

Córdoba), con diferencias regionales importantes que se habían

acentuado con el proceso de radicalización que habla afectado a

toda lasociedad argentina. Elgiro hacia la izquierda" el acercamiento

al peronismo y la vertiginosa transformación de la escena polftica

cordobesa,con el consiguiente«efectode arrastre» en los radicales,

eran los cambios más notables.

Elnombramiento de MorRoig, -contaot rnan- del Presidente
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del ComitéNacional ante los altos mandos, es resistido en principio

por el mismo Balbín y a punto de ser rechazado por el temor de que

e1 reproche de los sectores juveniles afectara la unidad del partido.(7&)

Luego de un virtual empate sobre la definición, José Luis Cantitoy

Pedro Duhalde (dos importantes ganaderos e influyentes miembros

del partido) y Jorge Paladino desde La Hora del Pueblo inclinan la

balanza en favor de la aceptación, que Mor Roig anuncia el 25 de

marzo,coincidiendo conuna reunión del Comité Central de Córdoba.

El 27 se reúne en Carlos paz el plenario, que permite percibir un

panoramaactualizado del radicalismo en esa provincia. Los sectores

más moderados (aunque antibalbinistas) senucleaban alrededor de

Eduardo Angeloz y Eduardo Gammond (vicepresidente del Comité

nacional). quienes proponían la total discrepancia con Balbín; señalar

que la aceptación de Mor Roig no había sido autorizada por el partido;

exigir la reunión de un plenario ampliado del Comité Nacional y

negarse de plano a colaborar con el gobierno.

Los sectores juveniles (Resistencia Radical y Movimiento de

Avanzada Radical) y los más izquierdizados de la «generación

intermedia» -Carlos Becerra, Conrada Storani (ambos integrantes

del ENA), Ramón Mestre, Teresa Mesciadri- plantearon la expulsión

del Ministro de la UCRP y el retiro de los delegados cordobeses de

la conducción del Comité Nacional. Vanguardia Revolucionaria

Radical-grupo dirigido a nivel nacional por Hipólito SoíartYrigoyen y
que contaba entre sus filas al segundo de Agustrn Tosco, Bamón

Contreras-, va más allá y firma pintadas con el slogan de-S,ITRAC­

SITRAM: «Ni golpe ni elección; revolución».(77)

Uncaso aparte lo presentaba el director de LosPrincipiosy

(76)Otros aspectosde la internademoradan la decisión de Balbín.Elduro comunicado

que redactaríaAIfonsín contra elacuerdo posiblemente haya impulsado aVanoI, zarrieRo
y León (entre otros) a presionar paraquese demorara la decisión. Cfr. Panorama, 6151

71. P. 11

(77) Cfr. Confirmado, 7/4171. P.17 YPanorama, 614171 P.12

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 



ex-intendente de la capital, Vlctor Martínez. Hombre de buenos

amigos en ellfl Cuerpo de Ejército, habla rechazado por tresveces

ofrecimientos de los militares para gobernar la.provincia y se presumía

que podía ser una figura aceptable para encabezar una fórmula de

gobernador consensuada por todos los sectores del radicalismo

cordobés.

Para los cordobeses, los balbinistas reproducfan el

antipersonalismo de Alvear y ellos eran los custodios de la pureza

del ideario yrigoyenista. Esta perspectiva podía ser exagerada pero

no resultaba despreciable en la interna que se avecinaba para renovar

la dirigenc;a.

En Buenos Aires, Raúl Alíonsín (presidente del Comité

Provincial e ~ijo dilecto por entonces de Balbfn) torna dtstancla de

este último, con una declaración personal en la que desaprobaba la

actitud de Mor Roig por incompatible con la militancia radical. No

obstante. buena parte de los radicales bonaerenses eran optimistas

en relación a la suerte de las elecciones anunciadas por los militares.

Sin embargo. se atenían a la prudencia de las declaraciones de

Baíbín: «En esta etapa deben hablar los hechos con claridad.» (71)

El foco de protesta cordobesa disminuye en las semanas

siguientes su influencia sobre el conjunto del radicalismo. en parte

porque los mediterráneos no se ponen de acuerdo en un nombre

que los lidere. Sin embargo, en Buenos Aires los radicales no tienen

una posición monolftica y se afinean alrededor de tres posiciones.

Por una parte está Alfonsfn. quien decide omitir cualquier declaración

hasta que se reuniera el comité nacional pero que en una nota

aparentemente burocrática (firmada por él y Balbino Zubiri) dirigida

a la comisión de Acción Política, destaca la responsabilidad de la

conducción bonaerense de «asumir en plenitud su obligación de

preservar la fisonomía fundamental del radicalismo en el distrito» (79)

(78) Panorama, 614171. P.12.

(79)Análisis NA 528.2714171. P.20.
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o sea, de diferenciarse del gobierno. El joven.secretario ejecutivo de

esa comisión, JuanManuel Casella, y Raúl Zarriello (miembro del

Comité nacional) van más allá y creen que el plenario constituirá una

buenaoportunídad para demostrar que ce ...el gobierno y la UCRP

son cosas distintas; por otra parte» -dicen- cenos consideramos

opositores a esta nueva etapa del gobierno militar. »(80) En' cambio,

losamigos del Ministro - César García Puente, Ricardo Fuertes y
Angel Roig- acatan las postulacionesprincipistas pero objetan las

insinuaciones que se manifiestan enta citación de Alfonsfn.

La unidad partidaria, que tanto preocupaba a Baíbín, parece

-sin embargo- no peligrar. Por una parte, porque pese a sus actitudes

críticas la Comisión Coordinadora Nacional de la Juventud no

sobrepasa a la dirección. Porotra, porque para asegurarse la calma

de los cordobeses Balbín se reúne con Eduardo Gammond y se

prometen garantías mutuas.

El problema del perfil que debla darse el Partido era tan

importante como urgente, para un radicalismo atrapado entre los

militares y el peronismo. Loque parecía predominar en ese momento

era el intento de convertirse en una fuerza de izquierda sensata que

actuaria dentro del sistema para tratar de reformarlo y no

transformarse de ninguna manera en un polo de atracción

antiperonista. La juventud, las autoridades de distrito y los equipos

técnicos qúe dirigfa Roque Carranzaimpulsaban esta variante.

Estadiscusión estabasujetaa la resolución de las elecciones

internas, que quedaría resuelta recién para mayo o junio del año

siguiente. momento en el cual se suponfa que Balbfn abandonarla la

vida pontíca. El sucesor que se conjeturaba más probable en ese

momento provendrfa de Buenos Aires, distrito capaz de lograr el

apoyo de los detegados del Noroeste, Mendoza y Entre Rfos. Por

esta razón no eran pocos los que aventuraban que Alfonsfn sería el

elegido 0, en su defecto, Juan Carlos Pugliase. No se descartaban,

sin ernbarqo, las posibilidades de Conrado Storani. Resultaba aún

(80)AnálIsis NO 531, 1815171. P. 16.

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 



inimaginable la candtdatura de Balbfn; laruotora de éste con Alfonsfn

por discrepancias e~ I~ dirección partidaria, la alianza de los

alfonsinistas con los cordobeses y el enfrentamiento en las internas

que darla el triunfo a Balbfn pero con Renovación y Cambio. como

deposítaría del 40% de los votos. En suma, un terremoto. en el

radicalismo.

La ambigüedad de las relaciones de la UCRP con el gobierno

se prolonga por la postergación del Plenario al 12 de junio. Para ese

momento, Balbfn prometfa un duro pronunciamiento si no habfa

definiciones de Lanusse. Este retraso se evaluaba como un nuevo

plazo otorgado al gobierno. jaqueado a mediados de .mayo por la

situación militar.

No obstante, el avance arrollador del peronismo ya era

fácilmente perceptible y a esto no era ajena la indeterminación de

los radicales.(I1)

VI.- El realismo Insuficiente o la derrota eficaz

ElGran Acuerdo Nacional es producto del agravamiento

de las tensiones pero no se trata de una improvisación. Pueden

encontrarse los elementos que le van dando forma a lo largo del

accionar de lanusse como Comandante en Jefe del Ejército, en un

proceso en que las situaciones polfticas se combinan con la influencia

de las ideas de figuras civiles y militares, hasta dar por resultado ­

hacia 1971- el plan completo.

En primer lugar, lanusse buscó mantener la cohesión de las

(81) Le f9tr0describirá el fenómeno delavance peronista de la siguienteforma:« •••jamás

se han vistobrios peronistas -verdaderoso faIsos- en la Argentina Todas las oposiciones

populares, moderadas o revolucionarias reivindican la etiqueta mágica....Laclase media,

la que más ha 88'1tido1a degradación económica, ha sidoenparteganada.- Yconcluye

afirmando: « •••811 caso de elecciones libres habrá una.~rea de votos peronistas.»

Reseñado en LaOplni6ndel21Nn1.
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t:, .

FF.AA. Esteobjetivo,que había logrado cuando derrocó aOnqanía y
J ~. . i" ,

a Levingston, debía mantenersea lo largo de I~ translclón enla que

sepondrfa en marcha el GAN, camino que augurab~~i':l0 pocas

dificultades. Paraello, promoveráuna participación orgánica de las

instituciones castrenses. al puntode que seráPresidente de laNación

como unaprolongaciónde esas funcionesen la Juntay se establece

que permanecerácomo tal mientras ellas duren, Esacohesión sería

imprescindiblepara llevaradelanteel plan político, que no se limitarla

a instalar una democracia restringida al estilo de. las que habían

sucedidoa losgobiernosmilitares desde 1955. Porelcontrario, luego

de dieciocho años de proscripción, se permitiría la participación del

peronismo.

Ennoviembre de 1970habíancomenzadoloscontactosentre

hombres del radicalismo (entre ellos Vanossi, Mor Toig y el mismo

Balbfn)y seguidores de Lanusse. Ambos grupos habían coincidido

sobre el tema de las elecciones. Balbínadvertía sobre el peligro de

izquierdización peronistay Lanusse estaba de acuerdo. En febrero

del 71, Balbín declaró a la prensa lo que era el núcleo del GAN:

ninguna reforma económica importante podía llevarse ade.ante si

no era impulsada por un gobierno respaldado por una mayoría

popular. «El sufragioadquiereasícategoríarevolucionaria», remató.(12)

Peroesa entregadel poder a los civiles no se haría, al contrariode lo

que habla sucedido con otras «salidas democráticas», mediante el

simple restablecimiento de la Constitución de 1853. Ahora, como

había coincidido con Mor Roig (uno de los poCC?s radicales que

querfan actualizarla), era necesaria una reforma que modernizara

las instituciones para lograr unademocracia estable y,por supuesto,

controlada. Por otra parte, una cuestión importante debido a la

creciente inquietudsocialy a la ingobernabilidad que amenazabaal

sistema, era el tiempo. Esta variable, tan frecuentemente ignorada

por los militares, era fundamental para Lanusse. La transición no

debía hacerseen veinte años (como pretendía Onganfa) ni siquiera

(82) AnMisisNR 219,2312171. P.9.

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 



en cinco (como quería Levínqston). El desarrollo económico ya no

era el requisito, sino.que. seria, 'a consecuencia de la normalización

polftica. Pero la reinstalación.de la democracia debla hacerse en un

plazo corto, mediante una implementación precisa de objetívos

intermedios, como los que había proyectado Mor Roig.

El objetivo final era restablecer la gobernabilidad, para lo

cual -como Lanusse hebra expresado relteradamente-, no era

suficiente con reprimir a la guerrilla y, mucho menos, a las rebeliones

populares. Aunque el Estado debía luchar contra el terrorismo (y

esta batalla debía darse necesariamente dentro de. los marcos

legales, como también había afirmado públicamente en diversas

ocasiones) la solución era esencialmente política. El nudo de la

cuestión estaba en lo que el Brigadier Me Loughlin, Ministro. del

Interior de Levingston y figura respetada por ·su inteligencia dentro

de los sectores castrenses, había expresado dentro del gob¡~rno:

generar una opción que aislara a la guerrilla, atrayend.o ajossectores
que tenían cierta afinidad ideológica con ella a participar activamente

en la vida política. Esta idea que, como dice Lanusse en Mi

Testimonio, alentaban ciertos sectores de opinión, lo impresiona en

boca de Mc Loughlin. La alianza de amigos y adversarios contra

enemigos como piedra basal de' GAN es un principio adoptado

desde ese entonces.

E~ GAN (que no es improvisado ni una idea original de

Lanusse) .~ieJ1~~.el gran mérito de asumir la problemática arqentína y
partir de sus conflictos para buscarles salida. Entre estos rasgos de

realismo está el reconocimiento de la representatividad de los

partidos. Pero toda representación es relativa, ya que expresa

realidades anteriores. Enaste caso, la de 1966. Los políticos en los

que pensaba el Presidente representaban a una Argentina a la vez

muy próxima y muy lejana, En ~s~~ cinco años la nacionalización y la

izquierdización hablan desRl~a.~~. el eje polítlco de una manera

inimagin~bleun lustro antes
Esto afectaba a Perón, que debla contener dentro de su

Movimiento a quienes lo tenfan por Ifder del «socialismo nacional».
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También influra en Balbfn, cuyas acciones deblan cuidarse de las

crfticas de su ala izquierda (especialmente la juventud y los radicales

cordobeses) para preservar la unidad partidaria. Lo mismo ocurrfa

en la democracia cristiana, el socialismo argentino, UDELPA. En

general, los partidos a los que apelaba el GAN estaban conmovidos

por un clima que promovfa el predominio de sus alas izquierdas o

por conflictos que no tardarían en salir a la luz (como en el caso del

radicalismo).

Algo muy similar ocurrfa en las Fuerzas Armadas,

impresionadas especialmente por el nacionaJ-populismo peruano.

Todos los militares (según sus discursos, sus documentos, sus

declaraciones) eran -o decían ser- nacionalistas desde el punto de

vista económico. Federico Pineda lo expresaba a principios de 1971:

«Lamentablemente los militares no entienden nada... Hablan de

acuerdo al último que les sopla al oído y ahora son nacionalistas. No

veo las cosas con pesimismopero piensoque esta batalla la teneroos

perdida porque el nacionalismo va para arríba.» (13) Las discrepancias

entre los militares se limitaban -en el plano explfcito- a si las

transformaciones derivadas de esas ideas debla preceder o

acompañar a las elecciones. Cabrfa preguntarse en qué medida estas

ideas eran sinceras. Lanusse, que siempre reivindicó su pragmatismo,

puede haber sostenido los principios económicos predominantes

sólo para atenuar las criticas de sus numerosos enemigos en las

Fuerzas Armadas y tratar que no se obstaculizara su proyecto. Un

delicado equilibrio entre la necesidad poUtica de llegar a las

elecciones y lanecesidad(desde estepunto de vistatambiénpolftica)

de que los peruanistas no percibieran esa necesidad como

paralizante de las transformaciones soclo-economlcas que

pretendfan, hasta el punto de derrocarlo. Por otra parte, quienes

sostenfan que ceprofundizar la Revolución» era un requisito para elegir

gobierno, proponfan en forma tácita que los peronistas no votaran o

postergar las elecciones sine die, hasta que el pafs cambiara lo

(83) Panorama, 23/2171.. P.15.

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 



suficiente como para darse por satlsteoros. Estasdíterenctas pueden

relacionarse con otro plano de discrepancia, que radicaba en la

percepción de cuál era en realidad el «mal'menor» para unos y otros:

la movilización popular y la guerrilla o las imprevisibles consecuencias

del retorno de Perón.

La debilidad del GAN estaba en su misma virtud: aunque (a

diferencia de las polfticas de Onganfa y Levingston) parte del

reconocimiento de la realidad, no es lo suñcienternenterealista como

para solucionar tosgraves problemas que afectaban a la sociedad

argentina. Se cree que canalizará la disconformidad social mediante

la participación popular en los partidos polfticos que los mismos

militares habían denostado hasta ese entonces; que Parón condenará

la violencia a cambio de la restitución de sus bienes y derechos; que

el asistencialismode Manrique aplacará la protesta social en Córdoba;

que los radicales harán sin conflicto una alianza con los militares

que los hablan derrocado; que éstos tratarán con los políticos

olvidando los propósitos de refundaci6n de la República. En suma,

un diagnóstico simplista.
Una perspectiva «regional» podrfa complementar esta noción

de realismo insuficiente. El eje del acuerdo está en Capital-Buenos

Aires: Mor Roig, el radicalismo balbinista, Rucci, Paladino, Lorenzo

Miguel y el vandorismo, los Ifderes de los partidos menores(Selzer,

Solano Urna, Thedy-a qLien yano consideran santafecinoen el POP-).

Los acuerdosse hacen con quienes son más negociadores y donde

las tendencias revolucionarias no son masivas como en Córdoba.

Un reportaje a AgusUn Tosco es ilustrativo de este problema: ceA

nosotros no se nos puede dar nada ni negociamos nada porque

tenemos un objetivo de liberación nacional ... La polftica de los

paliativos (de) Manri.que no es popular en Córdoba. (La polftica de

Mor Roig y San Sebastián) ee••• puede distender pero no puede

desarmar ideológicamente. El grado de consciencia que se ha

alcanzado no tiene retroceso...» (14)

(84) Confirmado, 2Bl4171. Pp. 22-23
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Las acciones encaradas parasdlstender-, -desconcentrar­

y «aislar» resultan insuficientes y la vuelta de la actividad política -en

vez de aplacar- acelera los tiempos y licúa rápidamente el poder del

gobierno militar y el plan de combatir la legitimidad revolucionaria

con una legitimidad hfbrida que combinara la representatividad de

los partidos y el poder efectivo de las Fuerzas Armadas en su propio

beneficio.

Lanusse queda prisionero de ladinámica del juego que

propone. El radicalismo balbinista, el peronismo moderado y la cúpula

cegetista (que tanto fe debe en su fortalecimiento dentro del

peronismo) tienen Ifmites objetivos en sus propias internas, donde

no se ven con buenos ojos los acercamientos a estos militares

desprestigiados y en retirada. Pero el mismo Presidente tiene una

situación en extremo incómoda, que él mismo define como el equilibrio

en el filo de la navaja. Su estrategia consistía en llegar hasta donde

resultara posible hacerlo sin alejarse del país civil, pero también en

andar hasta donde las Fuerzas Armadas comprendieran y

acompañaren. Ambos se interferfan, la inquietud castrense llegó a

manifestarse en conatos de rebelión(85) y Lanusse queda maniatado

a lo que era digerible para los militares, muy adelantado para éstos

y muy retrasado para los civiles. De hecho, la posibilidad de un golpe

(85)Al levantamiento de Labanca comentado más arriba,se agregóel 8 de octubre la

sublevación de las unidades militares de Azul y Olavarria.Esta rebelión, quealcanzaa

dar a conocer dos comunicados de un nacionaiismo tan exaltado como vacío, es

drásticamente sofocada por Lanusse en personadesde el CuartelGeneraldel Ejército.

A partireleallíno hay nuevoslevantamientos, aunque sí rumores.

Sin embargo, otro acontecimiento de distintanaturaleza probablemente sea
. -. ,

unamuestramásde la oposición de sectores de la ultraderecha alacuerdocívico-militar.

El22 de agostoeJe 1972sonfusiladosd~i. guerrilleros alOjados endependencias de

laArmada enTrelew, cuyasautoridades invocan unsupuesto intentodefuga parajustificar

laacción.Desdeelpuntode vistapolítico, el hechofue interpretado comounazancadilla

(razonablemente atribuible a sectores de la Marina) que tiene para los proyectosde

Lanu8se efectosdevastadores.

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 



de Estado contra su gobierno es u.n rumorque circula con insistencia

en la prensa, aún después de las elecciones del 11 de "marzo de

1973 y condiciona su accionar mientras éste aún tiene algún sentido

político.

P.?r otra parte, la inversión de 16s problemas que plantea el

proyecto (postergando la econornfa de la.;mismaforma que Onganfa

habla .hecho con la política) favorece s~ 'dés~aste.por la influencia

del descontrol de las variables económicas en la opinión de los

sectores populares, medíos (que aportarán abundantes cuadros al
. .. . . '.:

peronis~o)y altos (que abandonan al GAN cuando se hace evidente

el fracaso del proyecto para colgarse de los faldones de Perón, visto

como la nueva frontera al desborde .soclañzante). Hay una

coincidencia unánime de los autores acerca de que Lanusse se

desentiende de la marcha de la economía, como si no comprendiera

que semejante actítud erosionaría su plan de manera irreversible.

Es cierto que la coyuntura le resulta inmanejable. Una crisis

que se arrastra desde fines de la administración de Krieger Vasena,

que se agrava con Ferrer (lo que sirve para culpar al nacionalismo

económico), que elige metodologías equivocadas como compulsar

la opinión de los sectores interesados para tomar decisiones que ros

afectan o la necesaria mediación presidencial entre los ministerios

del área económica desde que se elimina la cartera de Economía.

Por otra parte, un gobi~rno estragado por la violencia y la

inestabilidad, cuyo principal objetivo es entregar el poder, con un

horizonte de dos años, .tampoco está en las mejores condiciones

para ordenar la economía.

Sin embarqo, este aspecto de la administración de Lanusse

ha sido tratado en forma 'poco cuidadosa. « ...La dirección de la

economía permanece marcada por una orientación ·liberaJortodoxa

semejante a la que prevalecfa bajo el general Onqanla-, dice

Rouquié.(1I) Pero a pesar de todo, Lanusse continúa con las directivas

de las Políticas Nacionales aprobadas por la Junta en 1970. En ellas

(86) Rouquié, Alain. (1994).Autoritarismos y democracia. Bs. As, EdiciaJ. P. 151
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se tijab,a dar estfmulosfiscales y de organización para promover la

concentración de industrias de capital nacional. Aunque no hubo
una aplicación ordenadaysistemática, sr existieron avancesefectivos

y los apoyos directos e indirectos favorecieron at.capital local. Se

crearon nuevas empresas en las áreas donde se determinaba la

necesidad de tenerproducciónI~I: hierroprimario y acero, aluminio,
petroquímica, celulosa y papel para diarios. Los subsidios

representaron del 80% al 100% del totalde las inversiones.(I7) En lo

que se refiere a la ganaderfa, el stock bovino alcanzó (con la polftica

de la veda al coosuoo interno)el récord de 58 millones de cabezas,

contra47 en 1966.(11) Una afirmaciónen unaobra recientesugierela

necesidad del estudio de la políticaeconómica de esta época: « En

1973 Gelbardllegóal Ministerio de Economía y se lanzóel PlanTrienal,

el último intento formal de planificar la evolución de la economía

argentina. ElPlan asumfa comopropiostodos los proyectosfabriles...»

(que se mencionan más arriba) «yadecididos en la etapa anterior, a
los que agregaba apenas unas propuestasmenores.» (19)

A medidaque eltiempotranscurre, Lanusse vedesvanecerse

susambicionespersonales y se empeñaráen lograr su proyecto de

preservación del sistema, conmucholomásimportantea largoplazo.
Un indicio de acción exitosa desde este punto de vista es que el

apoyo que brinda a Rucciy a la CGTen los primerosmomentos de

su administración, redunda en el acercarníento de éste a Perón, en

el aumento de la significaciónde la llamadaburocracia sindicalenel

peronismo y, finalmente, resulta uno de los motivos de la paulatina

pérdidade importanciadel sindicalismocombativo. Pero en términos

globales, lo que más interesabaa Lanusse era desvincular a Parón

(87) Schvarzer, Jorge (1996). Laindustria quesupimos conseguir. Bs.As., Planeta. Pp.

27().283.

(88) Rouquié,A. (1994). Opa cit. P. 156.

(89)Schvarzer. J. Opacit. P. 283

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 



de la guerrilla.

Ya en la descripción sobre la naturaleza difusa de las

protestas populares que atribuye a Mor Roig y que vimos más arriba,

se avizora cuál es el problema príncípal en la óptica del Presidente.

Las revueltas que se producen desde 1969 son erráticas -piensa-,

como las del 68 en Parfs.Pero,¿siempre lo serán? Lo que se presenta

como un peligro serio -en su Óptica- no es la guerrilla (cuyas

posibilidades de alterar seriamente el orden establecido en forma

directa son, en realidad, escasas y las de enfrentar a las FF.M. nulas)

sino la dirección que tomen estas protestas. La intención básica de

Lanusse será Impedir que maduren polfticamente esas

manifestaciones y su carácter revolucionario. Con este fin, está

convencido de que debe impulsar a Perón, de una manera u otra,

para que se incorpore al sistema y se defina al respecto.

Lanussedescribe esta relacióntan compleja en Mi testimonid

«(Perón) vino, volvió a venir, fue presidente en lugar

de Héctor J. Cámpora y murió maldiciendo a la guerrilla

y al terrorismo. Me importa poco, personalmente, su

sinceridad pero lo cierto es que si hubiese muerto en

Madrid, habrfa muerto glorificando a sus formaciones

especiales. Yyo no podla subestimar la influencia que

ello tendrfa en un sector inmenso del pueblo. Perón

hubiera sido un mito revolucionario de caracterlsticas

especiales, con condiciones para ser utilizado como

contraimagen de las Fuerzas Armadas. Falleció, en fin,

como general... en vez de ser el jefe teórico de una.

guerrilla imaginaria (para él) pero doliente en la vida de

los argentinos. »(IGt

Este resultado es reconocido implfcitamente por Alaín

Bouquíé, uno de tosautores para los que el GAN no es más que la

(OO) lanusse, AA.. (19m. Opa cit.. Pp. 230-231
237

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 



238

huida de los militares ante la imposibilidad de gobernar

razonablemente. En el prólogo de su última obra, dice: «Sibien 1973

marca el comienzo de una serie de catástrofes políticas que llevarían

al país a una de las dictaduras más atroces y nefastas de su historia,

esta fecha constituye también uncambio decisivo para el futuro

institucional del país. No se trata. de .Ios titubeos de la historia que

algunos han querido ver, sino del exorcismo por la reintegración del

peronismo a la vida política legal y de la superación de una

bipolarización que convenía a los extremistas y a los 'pescadores

de aguas revueltas'». (91)

Lanusse no pudo ser presidente constitucional y mantener a

Perón alejado del poder. Sin embargo, lo asombroso no es esto, sino

que llegara a completar el camino de las elecciones en un proceso

de debilitamiento tan acelerado que en los últimos meses la autoridad

efectiva de su administración se reduce al mínimo. Su objetivo último,

más allá de las ambiciones personales, era impedir el desarrollo del

principio de legitimidad que se venía gestando desde el Cordobazo

y ahogar la construcción de una alternativa que hiciera peligrar la

estabilidad social. Por esta razón ni los veinte años que se imaginaba

Onganla en el poder ni loscinco de Levingston resultaban admisibles.

Era necesario instalar un gobierno constitucional rápidamente para

evitar que esa opción creciera y si para ello se necesitaba hacer

concesiones cada vez mayores a Perón, eso no afectaba lo básico.

Si bien no pudo imponer sus propias reglas de juego, mucho más

importante para él fue destruir las de sus verdaderos enemigos. En

definitiva, esto no es más que una antigua práctica militar. Y vencer

era tan importante que bien podía pagar el costo de la destrucción

d.esu proyecto personal y de que. en apariencia, fuera Perón el que

triunfara en toda la lInea.O,variando apenas el enfoque, esta finalidad

era para él tan trascendente que bien valía una victoria a lo Pirro.

(91) Rouquié, A. (1994). Op. cit. P.9.
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